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SEMANA SANTA

“Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado”. 

1 Corintios 5,7.
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“Jesús fue entregado por nuestros pecados y resucito para nuestra justificación” 

(Rom 4,25)
DOMINGO DE RAMOS
“Dios lo encumbro sobre todos y le concedió el nombre que sobrepasa todo nombre, de modo que al oír ese nombre, toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra y en el infierno; y toda boca reconozca, para gloria de Dios padre, que Jesucristo es el señor”

ORIENTACIONES PASTORALES-LITURGICAS

LO QUE HAY QUE PREPARAR:

En el lugar de la bendición y para la marcha una buena amplificación. 

1. El misal romano bien registrado, 

2. El Leccionario, según el ciclo litúrgico.  

3. Los cantores y los cantos apropiados

4. Los ornamentos rojos, si se quiere capa pluvial roja, si hay diáconos estos podrán usar la Dalmática en la Procesión.

5. Los ramos, el agua bendita, el incensario para la proclamación del Evangelio, 

6. el atril para colocar el Evangeliario. 

7. La cruz procesional se adorna con sencillez y belleza, ya que ella abre la procesión y la preside.  

LA PROCESIÓN Y LA MISA DE LA PASIÓN.

Las tres formas de realizar la procesión:

El Misal Romano propone tres posibilidades para esta procesión.

1. La procesión: Es la forma más expresiva y prevé un espacio digno para iniciarla, bien dispuesto y bien decorado: la Cruz, el Atril cubierto para el Evangelio, el sonido. Desde el lugar donde se bendicen los ramos, se acompaña procesionalmente al celebrante, que representa a Cristo, con palmas y ramos en las manos y entonando cantos de victoria, hasta la Iglesia  donde se va a celebrar la Eucaristía.

2. La entrada solemne: Si no se dispone de un lugar adecuado, distinto de la Iglesia, se puede recurrir a esta modalidad.  En un espacio de la misma Iglesia se bendicen los ramos y se lee el evangelio de la entrada en Jerusalén, y desde allí el sacerdote celebrante, con los ministros y algunos fieles, marchan en procesión hacia el altar.  Los demás fieles siguen desde sus puestos con cantos de aclamación esta marcha.  

3. La entrada sencilla: Si no se puede hacer ni la procesión desde fuera ni la entrada solemne desde otro espacio de la Iglesia, se debe al menos  dar un relieve especial al canto de entrada de la Misa. A través del canto y de las moniciones los fieles deben ser invitados a aclamar al Señor victorioso que inaugura su Misterio Pascual

Se podría también hacer que el sacerdote, después del saludo, leyera solemnemente la antífona de entrada del Misal, junto con el salmo 23 (este es el único día que el Misal insiste en un Salmo para la entrada de la Eucaristía).  Salmo que da sentido a la fiesta: las puertas de la Iglesia  que se abren para recibir al Señor.

A la llegada a la Iglesia, si el celebrante lleva la Pluvial la deja y reviste la Casulla, del mismo modo si, por alguna razón los diáconos no han llevado la dalmática en la procesión la revisten ahora. 

Hecho el ingreso solemne, con cánticos y batir de las palmas, sucede de inmediato la Oración Colecta y la Liturgia de la Palabra.

Lo que debe prepararse:

-La liturgia de la Palabra tiene como centro la Pasión del Señor, un relato largo que se toma del ciclo litúrgico correspondiente. 

-Deben prepararse tres textos totalmente exactos con las indicaciones para los que la proclaman: Cristo, Sanedrín, Relator o cronista.
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CONMEMORACION DE LA ENTRADA 

DEL SEÑOR A JERUSALEN

ANTIFONA DE ENTRADA

“Aclamemos con palmas de victoria al señor que viene, y salgamos a su encuentro con himnos y cantos, dándole gloria y diciendo: “bendito eres, señor”.

SALUDO
En el nombre del Padre y del hijo y del Espíritu santo.

R/ amen

La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la |comunión del Espíritu Santo esté con todos vosotros.

R/ y con tu espíritu 

Enseguida el sacerdote saluda al pueblo como de costumbre. Luego, para invitar a los fieles a participar en la celebración en forma activa y consciente, hace una breve monición, con estas u otras palabras: 

MONICION
Hermanos, Después de preparar nuestros corazones en la oración, la penitencia y las obras de caridad durante la cuaresma, nos reunimos hoy para comenzar en unión con toda la Iglesia, la celebración del Misterio Pascual de la Pasión, Muerte y Resurrección del Señor. Hoy el Señor, que entra triunfante a Jerusalén, quiere entrar triunfante a nuestras vidas y transformarlas para siempre. Abrámosle pues, las puertas del corazón a Jesús y alabémoslo sinceramente. Que nuestra alabanza a Él, sea nuestra propia vida, y con nuestros actos mostremos que lo aceptamos como el Mesías, así como hoy con estos ramos que van a bendecirse, lo acompañamos en su llegada a Jerusalén.
Después, el sacerdote, teniendo juntas las manos, dice la siguiente oración:

COMENTARIO A LA BENDICION DE RAMOS

Antes de la  bendición de los ramos, el comentador  lee la siguiente  monición:

“A Continuación se bendicen nuestros ramos, con ellos aclamaremos al Hijo de Dios y a ejemplo de los niños hebreos digamos: “Bendito el que viene en nombre del Señor… hosanna en el cielo…” Abramos también nuestro corazón, para escuchar el Evangelio que ilumina y explica el acontecimiento que celebramos”.

BENDICIÓN DE RAMOS 

Oremos  

Dios todopoderoso y eterno, santifica con tu+bendición estos ramos, y, a cuantos vamos a acompañar a Cristo aclamándolo con cantos, concédenos entrar en la Jerusalén del cielo, por medio de Él. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.   

En silencio, rocía los ramos con agua bendita. A continuación se proclama el evangelio de la entrada del señor a Jerusalén, según el ciclo correspondiente.
EVANGELIO DE LA PROCESIÓN (CICLO B)
¡Bendito el que viene en nombre del Señor!

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 21,1-11.
Cuando se acercaban a Jerusalén y llegaron a Betfagé, junto al monte de los Olivos, Jesús mandó dos discípulos, diciéndoles:
-Id a la aldea de enfrente encontraréis en seguida una borrica atada con su pollino, desatadlos y traédmelos. Si alguien os dice algo contestadle que el Señor los necesita y los devolverá pronto.
Esto ocurrió para que se cumpliese lo que dijo el profeta:
"Decid a la hija de Sión: Mira a tu rey, que viene a ti, humilde, montado en un asno, en un pollino, hijo de acémila."
Fueron los discípulos e hicieron lo que les había mandado Jesús: trajeron la borrica y el pollino, echaron encima sus mantos y Jesús se montó. La multitud extendió sus mantos por el camino; algunos cortaban ramas de árboles y alfombraban la calzada. Y la gente que iba delante y detrás gritaba:
-¡Viva el Hijo de David!
-¡Bendito el que viene en nombre del Señor!
-¡Viva el Altísimo!
Al entrar en Jerusalén, toda la ciudad preguntaba alborotada:
-¿Quién es éste?
La gente que venía con él decía:
-Es Jesús, el profeta de Nazaret de Galilea.
EVANGELIO DE LA PROCESIÓN (CICLO B)
¡Bendito el que viene en nombre del Señor!
Lectura del santo Evangelio según san Marcos (11,1-10)
“Cuando se aproximaban a Jerusalén, cerca ya de Betfagé y Betania, al pie del monte de los Olivos, envía a dos de sus discípulos, diciéndoles: "Id al pueblo que está enfrente de vosotros, y no bien entréis en él, encontraréis un pollino atado, sobre el que no ha montado todavía ningún hombre. Desatadlo y traedlo. Y si alguien os dice: "¿Por qué hacéis eso?", decid: "El Señor lo necesita, y que lo devolverá en seguida".
Fueron y encontraron el pollino atado junto a una puerta, fuera, en la calle, y lo desataron. Algunos de los que estaban allí les dijeron: "¿Qué hacéis desatando el pollino?" Ellos les contestaron según les había dicho Jesús, y les dejaron. Traen el pollino donde Jesús, echaron encima sus mantos y se sentó sobre él. Muchos extendieron sus mantos por el camino; otros, follaje cortado de los campos. Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: "¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!  ¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David! ¡Hosanna en las alturas!"

S: Palabra del Señor                                             T: Gloria a ti, Señor Jesús.
                      EVANGELIO DE LA PROCESIÓN (CICLO C)
                   ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!
Lectura del santo Evangelio según San Lucas 19,28-40.

En aquel tiempo, Jesús iba hacia Jerusalén, marchando a la cabeza.
Al acercarse a Betfagé y Betania, junto al monte llamado de los Olivos, mandó a dos discípulos diciéndoles:
-Id a la aldea de enfrente: al entrar encontraréis un borrico atado, que nadie ha montado todavía. Desatadlo y traedlo. Y si alguien os pregunta: "¿Por qué lo desatáis?", contestadle: "El Señor lo necesita."
Ellos fueron y lo encontraron como les había dicho. Mientras desataban el borrico, los dueños les pregutaron:
-¿Por qué desatáis el borrico?
Ellos contestaron:
-El Señor lo necesita.
Se lo llevaron a Jesús, lo aparejaron con sus mantos, y le ayudaron a montar.
Según iba avanzando, la gente alfombraba el camino con los mantos.
Y cuando se acercaba ya la bajada del monte de los Olivos, la masa de los discípulos, entusiasmados, se pusieron a alabar a Dios a gritos por todos los milagros que habían visto, diciendo:
-¡Bendito el que viene como rey, en nombre del Señor! Paz en el cielo y gloria en lo alto.
Algunos fariseos de entre la gente le dijeron:
-Maestro, reprende a tus discípulos.
El replicó:
-Os digo, que si éstos callan, gritarán las piedras.
S: Palabra del Señor                                             T: Gloria a ti, Señor Jesús.

PROCESION
Para iniciar la procesión, el sacerdote puede hacer una breve monición, con estas u otras palabras semejantes:

“Mientras Él avanzaba, extendían sus mantos por el camino". Con esta actitud de alabanza, alegría y recogimiento, avancemos con Jesús en su entrada a Jerusalén, reconozcámoslo hoy y siempre como el Rey que viene en nombre del Señor, ese Rey que viene a cada uno de nuestros corazones. ¡Iniciemos pues la marcha! .Que esta marcha no sea sólo hasta el templo, sino que sea el nuevo camino que recorreremos todos los días de nuestra vida con Jesús, reconociéndolo como el Rey y Salvador nuestro. Participemos de esta procesión con fe y esperanza.  
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Se inicia entonces, la procesión hacia la iglesia donde se celebrará la Misa. Durante la procesión, el coro y el pueblo entonan algunos cantos apropiados. Después de la procesión, el sacerdote inicia la celebración de la misa con la oración colecta.

Hosanna al hijo de David: bendito el que viene en nombre del Señor, el Rey de Israel. Hosanna en el Cielo.

Durante la procesión se pueden hacer los siguientes Himnos, salmos, meditación y cánticos:
HIMNO
El pueblo que fue cautivo

Y que tu mano libera

No encuentra mayor palmera

Ni abunda en mejor olivo.

Viene con aire festivo.
Para enramar tu victoria,

Y no te ha visto en su historia, Dios de Israel, más cercano: 

Ni tú poder más a mano 

Ni más humilde tu gloria.

¡Gloria, alabanza y honor!

Gritad: “hosanna” y haceos

Como los niños hebreos

Al paso del redentor. 

¡Gloria y honor al que viene en el nombre del señor! Amén. 

O bien
La alegría de salvarse

Al pueblo fiel regocijase;

Jesús, redentor de todos,

Mato de la muerte al príncipe.

La gente ramos de olivo

Y palmas doquier consigue:

“De David hosanna al Hijo”

Con vivas voces repite.

Gloria a Dios padre se dé,

Gloria al Hijo que en él vive,

Gloria al espíritu santo,

Por los siglos se le brinda. Amén.

REFLEXIÓN

“Jesús no viene a pedir reinados de tronos, sino el reinado en el corazón. Jesús llega en un manso burrito y su reino dura mucho más que el de los que llegaban en briosos corceles, porque es la mansedumbre la que lleva a ganarse los corazones de los demás. Jesús llega en un burrito prestado, y reina más que los que viajaban en corazas propias, porque los que son pobres, ellos son los que poseerán el reino de los cielos. El majestuoso llegó en un humilde borriquillo, y reina ahora en las inteligencias y en los corazones. Jesús: queremos imitarte en tu mansedumbre y en tu humildad.

Pedro, Santiago y Juan organizan la entrada triunfal. Los muchos galileos (sus paisanos) que estaban en esos días en Jerusalén, quisieron demostrar a los de la ciudad que también los campesinos tenían líderes de gran valor, y salieron a proclamarlo ruidosamente. También nosotros debemos tomar una decisión a favor de Jesús y no avergonzarnos de proclamar públicamente, delante de los demás, nuestra fe en él y el cariño y amor que sentimos por su santa persona y por sus enseñanzas. 

Jesús prometió: “A quien se declaré a mi favor delante de la gente de este mundo, yo me declarare a su favor ante mi Padre que está en el Cielo” (Mt 10,32). Esta es una promesa que nos debe animar fuertemente a no tener miedo a decláranos siempre a favor de Jesús y de sus enseñanzas, siempre y en todas partes y con toda clase de personas.

Señor: que desde hoy me cuentes siempre en el número de los que te siguen incondicionalmente y te aclaman como Maestro y Redentor, y nunca jamás en el número de los que se avergüenzan de reconocerte como Dios y señor”  (tomado del libro: la pasión y muerte de Jesucristo, de P. Eliécer Salesman).

SALMO 46 

Pueblos todos, batid palmas, aclamad a Dios con gritos de júbilos; 

Porque el Señor es sublime y terrible, emperador de toda la tierra.

Él nos somete los pueblos y nos sojuzga las naciones; 

Él nos escogió como heredad suya: gloria a Jacob, su amado.

Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas; 

Tocad para Dios, tocad, tocad para nuestro rey, tocad.

Porque Dios es el rey del mundo: tocad con maestría. 

Dios reina sobre las naciones, Dios se sienta en su trono sagrado.

Los príncipes de los gentiles se reúnen con el pueblo del Dios de Abraham;

Porque de Dios son los grandes de la tierra, y él es excelso.

PRECES
Sacerdote 

Adoremos a Cristo, que al entrar en Jerusalén fue aclamado por las multitudes como rey y Mesías; acojámosle también nosotros con gozo, diciendo: Bendito el que viene en nombre del señor.

· Hosanna a ti, Hijo de David y rey eterno; hosanna a ti, vencedor de la muerte y del mal.

· Tú que subiste a Jerusalén para sufrir la pasión y entrar así en la gloria, conduce a tu Iglesia a la Pascua eterna.

· Tú que convertiste el madero de la Cruz en árbol de vida, haz que los renacidos en el bautismo gocen de la abundancia de los frutos de este árbol.

· Salvador nuestro, que viniste a salvar a los pecadores, conduce a tu Reino a los que en Ti creen, esperan y aman.

Sacerdote 

Acoge Padre Santo la súplica confiada de tus hijos que se dirigen a ti, por Jesucristo Nuestro Señor. Amen 

SALMO 117 

R: “Bendito el que viene en nombre del Señor”.
Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia.

Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia.

Digan los fieles del Señor: eterna es su misericordia.

En el peligro grité al Señor, y me escuchó poniéndome a salvo.

El Señor está conmigo: no temo; ¿qué podrá hacerme el hombre? R/ 

No he de morir, viviré para contar las hazañas del Señor.

Me castigó, me castigó el Señor, pero no me entregó a la muerte.

Abridme las puertas del triunfo, y entraré para dar gracias al Señor.

Esta es la puerta del Señor: los vencedores entrarán por ella.

Te doy gracias porque me escuchaste y fuiste mi salvación. R/
La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular.

Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente.

Este es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo.

Señor, danos la salvación; Señor, danos prosperidad.

Bendito el que viene en nombre del Señor, 

Los bendecimos desde la casa del Señor; el Señor es Dios: él nos ilumina. R/
Ordenad una procesión con ramos hasta los ángulos del altar.

Tú eres mi Dios, te doy gracias; Dios mío, yo te ensalzo.

Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia. R/
CANTOS PARA EL DOMINGO DE RAMOS

ALABARE

CORO

Alabare, alabare, alabare, alabare, alabare a mi señor. (BIS)
Todos unidos alegres cantamos glorias y alabanzas al señor: gloria al padrea gloria al hijo y gloria al espíritu de amor

CORO....
Juan vio el número de los redimidos  y todos alababan al señor, unos cantaban, otros oraban y todos alababan al señor.
CORO...
Somos tus hijos Dios padre eterno tu nos haz creado por amor, te adoramos te bendecimos, y todos cantamos en tu honor.
 CORO…
VAMOS HA BENDECIR AL SEÑOR

CORO

Vamos a bendecir al señor, nosotros los hijos de Dios, vamos  a bendecir al señor nosotros los hijos de Dios.
Alzad vuestros ramos batidlos  a el 

Y decidle que solo él es fiel, 

Alzad vuestros ramos batidlos a él y decidle que solo él es fiel.

CORO
Abrid vuestra boca cantad solo a él y decidle que solo él es fiel, abrid vuestra boca cantad solo a él y decidle que solo él es fiel.
CORO
Alzad vuestro brazos batidlos a él, y decidle que solo él es fiel, alzad vuestros brazos batidlos a él y decidle que solo es el fiel.
 HOSANNA- HEY
CORO

Hosanna hey, hosanna ha, hosanna hey, hosanna hey, hosanna. (BIS)
El es el santo es el hijo de María, es el Dios de Israel es el hijo de David.

Vamos a él con espigos de mil trigos y con mil ramos de olivos siempre alegres siempre en paz.

CORO
El es el Cristo es el unificador, es hosanna en las alturas, es hosanna en el amor.
Es la alegría, la razón de mi existir es la vida de mi vida de mis días, es consuelo en mi sufrir.

YO TENGO UN GOZO EN MI ALMA
CORO

Yo tengo un gozo en mi alma, gozo en mi alma, gozo en mi alma y en mi ser aleluya gloria Dios, son como ríos de agua viva, ríos de agua viva, ríos de agua viva en mi ser.
Vamos cantando con todo su poder, vamos cantando con todo su poder, da gloria Dios, gloria  Dios da gloria a él, vamos cantando con todo su poder.

CORO
Alza tus ramos y alaba a tu señor, alza tus ramos y alaba a tu señor, da gloria Dios, gloria a Dios, da gloria a él, alza tus ramos y alaba a tu señor.
CORO
JESÚS PASA 

Jesús está pasando por aquí, Jesús está pasando por aquí, y cuando el pasa todo se transforma se va la tristeza, llega la alegría, y cuando el pasa  todo se transforma llega la alegría para ti y para mi, 
ahora mismo señor ahora mismo yo te pido que rompas las cadenas, ahora mismo señor ahora mismo yo te pido que rompas las cadenas y que las puertas del cielo sean abiertas y de virtud mi alma sea llena, y que las puertas del cielo sean abiertas y de virtud mi alma sea llena.
ALELUYA AL SEÑOR

CORO

Aleluya al señor, aleluya
Oh señor que en los pueblos te celebren, que los pueblos te alaben todos juntos.

Que Dios nos de su gracia y nos bendiga, haga brillar su faz sobre nosotros, conocerán tus sendas en la tierra tu salvación en todas las naciones.

 CORO
DEMOS GRACIAS AL SEÑOR

CORO

Demos gracias al señor demos gracias, demos gracias al señor, demos gracias al señor demos gracias demos gracias al señor.
Por la mañana  las aves cantan las alabanzas al padre creador, y por las tardes las flores cantan las alabanzas al padre creador

CORO
Al medio día el sol le canta las alabanzas, a Cristo el salvador, y a media noche la luna canta las alabanzas a Cristo el salvador.
CORO
De madrugada la tierra canta las alabanzas al padre creador, y sin fatigas el hombre canta las alabanzas al gran consolador. 
 EN EL CIELO SE OYE
En el cielo se oye y en la tierra se canta, en el cielo se oye y en la tierra se canta, vamos todos alabar al señor con ramos y guitarras, vamos todos alabar al señor con ramos y guitarras, Cristo me dijo que luchara otra vez, que luchara otra vez, que luchara otra vez, que no me desesperara si no que tuviera fe, que no me desesperara sino que tuviera fe, y yo, y yo , y yo lo estoy alabando, y yo, y yo , y yo lo estoy alabando, nosotros no señor aquí es el que toca yo cantare lo que pongas en mi boca, lo que pongas, lo que pongas, lo que pongas en mi boca, yo cantare lo que pongas en mi boca.
EL GRANITO DE MOSTAZA
CORO
CORO

Si tuvieras fe como un granito de mostaza, eso dice el señor, si tuvieras fe como un granito de mostaza eso dice el señor.

Tu le dirías a las montañas muévanse, muévanse, muévanse, y las montañas se moverán fe, se moverán  je se moverán.

CORO
Tu le dirías a los enfermos sanéense, sánense, sanéense, y los enfermos se sanaran je, se sanaran je, se sanaran.
CORO

COMENTARIOS Y ORACION DE FIELES PARA LA MISA

COMENTARIO INICIAL

Queridos hermanos en Cristo: empezamos hoy la Semana Santa. Esta es una semana solemne en la que queremos vivir con Cristo, su Pasión, Muerte y Resurrección.  Hoy conmemoramos la entrada victoriosa de Jesús en Jerusalén para consumar su misterio Pascual.  También leemos la Pasión en donde Cristo, el Siervo, cumple su misión de Servidor, entregando su vida al servicio de todos nosotros.  Hoy acompañaremos al Señor, que misteriosamente está presente con nosotros, con las palmas en las manos, con cantos en nuestra boca y una gran alegría en el corazón; recibamos al Mesías pobre y humilde como nuestro Rey y nuestro Salvador.

LITURGIA DE LA PALABRA

Comentario a las lecturas 

Isaías nos muestra a un varón sufriente que tiene la convicción de la intervención divina en su favor. El sufrimiento es una realidad  inseparable de la condición humana. Es la oportunidad de sentir más de cerca el poder redentor de Dios. Mientras otros ven el dolor una desgracia, nosotros vemos en él una posibilidad salvadora. La tradición cristiana ve en el Siervo de Yahvé una imagen de Cristo. Escuchemos con atención las lecturas.

ORACION UNIVERSAL 

Oremos a Dios, autor de nuestra vida, y digámosle confiadamente:
R/ Te rogamos, óyenos:

· Por la Iglesia, para que en el Misterio Pascual de Cristo descubra su amor por toda la humanidad y sea portadora de paz y justicia. 
· Por todos nosotros, para que en esta Semana Santa logremos acercarnos al misterio central de nuestra fe y seamos portadores de vida nueva para nuestras familias y comunidades.
· Por los que tienen la responsabilidad de dirigir las naciones y las comunidades, para que a ejemplo de Cristo sean reyes, pero del amor y la verdad. 
· Por los enfermos y marginados, para que el anuncio de Cristo les haga sentir la solidaridad de sus hermanos.

· Por los que confesamos nuestra fe en Jesús, para que sepamos interpretar nuestra vida y nuestra historia como tiempo del señor, que camina con nosotros.
Sacerdote 
Dios y padre nuestro, atiende nuestras suplicas y haz que te alabemos cada día más con nuestras vidas. Por Cristo, nuestro señor.  R. Amén. 
OFRECIMIENTO DE LA SEMANA SANTA AL SEÑOR

Señor Jesús, nosotros reunidos junto a Ti, en esta hora al comenzar la Semana Santa te pedimos sinceramente de todo corazón, que te hagas presente entre nosotros y bendigas copiosamente el trabajo renovador de estos días. 

Durante esta semana queremos, Señor, comprender a fondo nuestra dignidad y misión de hombres y mujeres en un mundo lleno de cambios y transformaciones. 

Jesús, ilumina nuestras mentes durante estos días de recogimiento, fortalece nuestra voluntad débil y perezosa para que despertemos y comprendamos lo que tú esperas de nosotros. Señor, danos fuerza para que, como verdaderos amigos tuyos, abramos dócilmente nuestros corazones a tus enseñanzas. Amén. 
LUNES, MARTES, MIERCOLES SANTOS

ORIENTACIONES PASTORALES-LITURGICAS:

Estos días son grandes e importantes ferias de Cuaresma, como lo es el jueves, hasta la tarde (en la Liturgia de las Horas, hasta Nona). La Sabiduría de la Liturgia ha ubicado en estos días unos textos privilegiados del Profeta Isaías, unos salmos y unos Evangelios que nos van llevando hacia el misterio Pascual, resaltando la persona adorable de Cristo, Siervo doliente y glorioso. Por ello no pueden omitirse ni cambiarse jamás.
Debe atenderse con mucho cuidado la celebración del Sacramento de la Penitencia, poniendo especial interés en las celebraciones comunitarias, con la advertencia obvia de no impartir la absolución general. La reconciliación de los Penitentes debe hacerse de modo individual, siempre en la sede propia del sacramento, recordando que los penitentes tienen el derecho a no ser vistos y por lo tanto el derecho al uso de la reja. La Conferencia Episcopal de Colombia ha publicado ya un espléndido ritual de la Penitencia. 
Lo que debe prepararse:

La Iglesia debe expresar austeridad y recogimiento. No se ponen flores, si es posible se retiran o cubren las imágenes, o, como lo recomienda la Instrucción de 1988, se exponen algunos pasajes de la Pasión. 

No se tienen devociones especiales (Lunes del Señor de las misericordias, Martes de María Auxiliadora…) pues no es posible celebrar misas votivas. Las vestiduras litúrgicas son de color morado. Si es posible se dispone una sencilla ambientación que tenga por tema la cruz, la penitencia, o incluso disponer, sencillamente, alguna imagen que recuerde el texto evangélico que se ha de proclamar. Los actos de Piedad, que generalmente consisten en procesiones penitenciales, han de ser sobrios y sencillos. Las Imágenes Sagradas que ilustran bellamente estas procesiones han de ser conducidas con respeto y devoción, recordando que las procesiones han de ser siempre un preludio de la Celebración Eucarística. Es de desear que, si hay alguna agrupación musical que las acompañe, la música debe ser piadosa, solemne, por lo que se omitirán las coreografías, las piezas profanas que se intercalan en las marchas, y todo lo que desluzca del espíritu del tiempo. El canto Sagrado.  Durante estos días el canto debe responder a lo que el Misal pide: austeridad, sencillez, clima penitencial y de preparación a la gran fiesta pascual, por lo que se omite el aleluya, como en el resto de la cuaresma y se prefieren aquellas composiciones que enfaticen el sentido penitencial de estas fechas

LUNES SANTO
Comentario inicial

Hoy, Lunes Santo, en nuestras familias y comunidades empezamos a crear el ambiente apropiado a la celebración del Misterio Pascual
Es bueno preguntarnos a qué punto hemos llegado en nuestro proceso de conversión, cómo están nuestras relaciones familiares, de grupo; cómo es nuestra participación en la vida de la comunidad. 
La lectura y la meditación del Evangelio de este tiempo nos ayudarán a alimentar los sentimientos y actitudes que requiere de nosotros la participación en estos días santos: cambio de vida, solidaridad, unidad. 

Comentario a las Lecturas

En los profetas Dios nos habla y es en Isaías donde encontramos a un Jesús que asume con humildad el precio de nuestra cobardía y nos da ejemplo para que también nosotros adoptemos siempre una actitud de disposición y entrega generosa a los demás. 

Entre los episodios que nos ofrece el evangelio de Juan en relación con la pasión y la muerte de Jesús, está el de la unción de Jesús en Betania por María, la Hermana de Martha y de Lázaro. Jesús mismo interpreta esta unción como un signo de su muerte.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Sacerdote 

Hermanos, oremos a Dios con todo su pueblo Santo, bendito y rescatado por Jesús, su Hijo amado, para que por su gracia nos obtenga la verdadera conversión y salvación, diciendo: 
R/. Por el amor de tu Hijo, escúchanos Señor. 

· Por la Iglesia y por todo tu pueblo Santo, para que con una vida vuelta hacia ti, podamos transparentar en nuestros hermanos el rostro de tu Hijo. 

· Por los cristianos de todo el mundo, para que, alcanzados por los efectos salvíficos de la Muerte y Resurrección de tu Hijo, puedan hacer un mundo más justo y bueno cada día.
· Por todas las naciones y sus gobernantes, por nuestra patria sumida en situaciones oscuras, violentas y de conflictos, para que el resplandor puro del Crucificado, ilumine y oriente nuestras vidas.

· Por todos nosotros que celebramos el triunfo de Jesús sobre la muerte, para que inspirados en el amor que ésta entrega nos produce, ejerzamos en nuestra comunidad el ministerio evangelizador.

Sacerdote

Padre de bondad, en el amor por tu Hijo nos confiamos y ponemos toda nuestra vida, ilusiones y esperanzas. Acoge estas plegarias que esperamos lleguen hasta el Altar del Cielo. Por  Jesucristo nuestro Señor.  Amén. 

MARTES SANTO

Comentario inicial

En este Martes Santo vemos cómo Jesús es traicionado por Judas y negado por Pedro, uno de sus más íntimos amigos. El destino de estos discípulos es muy importante en el relato y, anuncia una cierta situación trágica que tendrá, de todos modos, un final distinto en cada uno de los casos. Ellos son una invitación a pensar en nuestras relaciones personales con Jesús. ¿Cómo estamos respondiendo a las manifestaciones de su amor?

Comentario a las Lecturas

Jesús es realista, sabe que ha venido para esta hora y acepta la muerte. No pide milagros que le permitan escapar de esta realidad. Es fiel con Dios y con los hombres. En nuestro mundo hay quienes ven en la muerte un camino que  descubre la gloria de Dios, pero hay también otros que siguen cuestionándose sobre su sentido. Más "en Cristo se ilumina el enigma del dolor y de la muerte". 

ORACIÓN DE LOS FIELES

Sacerdote 

Al Señor, que no es indiferente a todas nuestras situaciones personales y comunitarias, pidámosle la luz de la esperanza para conservar en cualquier circunstancia adversa la alegría de creer: R/.Por tu cruz y resurrección, escúchanos Señor. 

· Para que ilumines a cuantos con sincero corazón buscan explicación al misterio del hombre y razones para vivir. 

· Para que tus Palabras de vida eterna sean luz para los que no creen y para los que dudan. 
· Por aquellos que buscan razones para vivir y servir, para que descubran en la resurrección de Cristo la fuente de la vida y de la fe.
· Por nuestra asamblea eucarística, para que, meditando sobre los misterios que nos dieron nueva vida, crezcamos en santidad y compromiso ante quienes están sedientos de la Palabra.
Sacerdote

Señor Jesucristo, acoge con amor estas súplicas que te dirigimos a ti que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

MIÉRCOLES SANTO

Comentario inicial

A la traición de Judas, Jesús responde con la entrega amorosa de su vida. Ahí está firme y decidido. "A mí la vida no me la quitan, yo la doy". Es también para nosotros la hora de la decisión. ¿Con quién estamos, con Cristo o contra Cristo? La respuesta no la daremos con palabras; serán nuestros hechos, nuestra manera de vivir y de relacionarnos con los otros la única respuesta verdadera. 

Comentario a las Lecturas

El Espíritu de Dios se da para anunciar la Buena Noticia: Noticia de consolación, de restauración, de liberación constante y pronta para todos los hombres que nos hallamos reclutados en la aflicción común del pecado de la humanidad. Toda persona que escucha a Jesús desde su propia realidad recibe la Buena Nueva que va a restaurar sus modos de vida para siempre.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Sacerdote 

A Dios, que siempre toma la iniciativa a nuestro favor, pidámosle que esté atento a nuestras suplicas, y nos conceda aún aquello que no nos atrevemos a pedirle, diciendo: R/. Dios de la vida, escúchanos. 

· Por nuestros hogares: que sepamos guiarlos mediante el dialogo y la mutua comprensión. 
· Por cada uno de nosotros: que sepamos escuchar a Dios que nos invita y ayuda a cambiar para ser mejores.

· Por el Papa y nuestros pastores, que también ellos se interesen por marchar en este camino hacia la propia conversión y hacia la pascua eterna. 

· Por todos nosotros que estamos compartiendo el pan de la Palabra y nos disponemos compartir la Eucaristía, para que, asumiendo en nuestras vidas los compromisos pascuales, seamos cada vez mejores cristianos. 

Sacerdote
Estas súplicas y las que cada uno tiene en su corazón se las presentamos al Padre que nos ama, por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

JUEVES SANTO
SAGRADO TRIDUO PASCUAL

ORIENTACIONES PASTORALES-LITURGICAS:
LOS TRES MOMENTOS DE LA UNICA PASCUA

“La Iglesia celebra cada año los grandes misterios de la redención de los hombres desde la Misa vespertina del jueves “en la Cena del Señor” hasta las vísperas del domingo de Resurrección.  Este período de tiempo se denomina justamente el “triduo del crucificado, sepultado y resucitado”
 se llama también “Triduo pascual” porque con su celebración se hace presente y se realiza el misterio de la Pascua, es decir el tránsito del Señor de este mundo al Padre.  

Es esta celebración del misterio por medio de los signos litúrgicos y sacramentales, la Iglesia se une en íntima comunión con Cristo su Esposo.

MISA POR LOS ENFERMOS

[image: image3.jpg]


Y RECEPCIÓN DE LOS SANTOS ÓLEOS
COMENTARIO INICIAL
El Señor Jesús, que pasó haciendo el bien y curando todas las dolencias y enfermedades, encomendó a sus discípulos que cuidaran de los enfermos, que les impusieran las manos y que los bendijeran en su Nombre.  Él siempre ha querido estar cerca de nosotros, y lo hace de muchas maneras, una de ellas son los sacramentos.  A través de ellos, desde el momento en que nacemos a la vida, hasta en los momentos de enfermedad, nos fortalece y anima.

Nos hemos reunido como familia cristiana, en este Jueves Santo, para orar por todos nuestros enfermos, para pedirle a Dios que derrame su gracia sobre ellos y así puedan poner toda su confianza en él, y no se desanimen por dura y difícil que sea su enfermedad.

Renovemos nuestra fe y nuestra esperanza en esta Eucaristía, en este encuentro con Jesucristo, el Señor de la vida.

COMENTARIO A LAS LECTURAS
Jesús, se convierte para el cristiano en la fuente de la vida, de la salud, de la salvación.  La Palabra de Dios que vamos a escuchar nos invita a poner toda nuestra confianza en Dios que nos acompaña en todos los momentos difíciles de nuestra historia, y es él quien vence el mal, el odio, la enfermedad y la misma muerte. Escuchemos.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Sacerdote 

Hermanos, oremos a nuestro Papá Dios y pidámosle por todos aquellos que se encuentran enfermos, para que experimenten su presencia sanadora, diciendo: R/. Señor de la vida, escúchanos.

· Pidamos por el Papa, los obispos, por toda la Iglesia, para que sea en el mundo consuelo para todos los que sufren.
· Por todos los enfermos, para que su fe no decaiga por la enfermedad, sino que sientan la presencia del Señor Jesús, que los anima y acompaña.
· Por todos los niños que están enfermos, para que fortalecidos por el Espíritu Santo, recobren su salud y puedan vivir llenos de felicidad y amor.
· Pidamos por los médicos, las enfermeras, por la pastoral de la  salud, para que su trabajo, hecho con amor y entrega, ayude a mitigar el dolor de la enfermedad, y sean signo de esperanza y consuelo para todos los enfermos.
· Por todos los enfermos de nuestra comunidad, para que ofrezcan su enfermedad a Dios, uniéndola a la Pasión, Muerte y resurrección de Cristo  y así se preparen para vivir la vida nueva que sólo él puede dar.
Sacerdote
Gracias te damos, Señor, pues estamos seguros  de que tú escuchas nuestras oraciones y todas aquellas que quedaron guardadas en lo más profundo de nuestro corazón; Por Cristo, nuestro Señor. Amén.
Recepción de los óleos

En todos los pueblos el aceite ha servido como alivio para los dolores del cuerpo, como fortaleza de lo debilitado y como signo de elección especial para una misión específica. Gracias a su consagración por el obispo, en la misa Crismal, estos aceites se convierten en signos eficaces de la salvación que Jesús nos comunica en los sacramentos. 

· El óleo Santo (Óleo de los catecúmenos)  Este aceite sirve para ungir los niños o adultos que van a recibir el sacramento del bautismo. Es signo del poder de Cristo Salvador que recibe todo cristiano para su lucha contra el mal y la construcción del Reino de Dios en la historia, tarea que asumen todos los nacidos a la Vida nueva en Cristo. 

· El Santo Crisma. Este aceite es por excelencia signo de consagración. Jesús, el ungido del Padre con el Espíritu Santo, consagra a los bautizados como miembros de su pueblo, haciéndolos participar de su misión como sacerdote, profeta y rey por el servicio a los hermanos. Este mismo crisma se utiliza en la confirmación como expresión de la plenitud del don del Espíritu que reciben aquellos que se comprometen con Cristo y con la Iglesia, en la misión Evangelizadora de todos los cristianos. Los sacerdotes y obispos, también son ungidos con el santo crisma, para significar su particular elección y participación en el único sacerdocio de Cristo al servicio del  pueblo de Dios. 

· El óleo de los enfermos. Es signo del poder sanador de Jesucristo, que acompaña a los enfermos en sus dolores. Cristo los fortalece y los une a su Pasión para contribuir a la salvación del mundo. Por esta unción el enfermo, que es prolongación del Señor crucificado, recibe alivio en sus sufrimientos corporales y espirituales, y fortaleza en su vida de fe. 

Presentación de las ofrendas 
Señor, en este momento, en que ofrecemos el Pan y el Vino, que se transformarán en fuente de vida para nosotros, te ofrecemos en tu Altar a cada uno de los enfermos de nuestra comunidad.  Míralos con amor y derrama tu Espíritu de fortaleza para que sean sanados y así puedan dar testimonio de tu amor.

Comentario a la unción de los enfermos (terminada la eucaristía) 
En el Evangelio leemos que nuestro Señor Jesucristo curaba a los enfermos que acudían a él en busca de salud. El mismo que durante su vida sufrió tanto por los hombres, está ahora presente en medio de nosotros, aquí en nuestro Templo parroquial. El Apóstol Santiago nos dice: “¿está enfermo alguno de vosotros?, llame a los presbíteros de la Iglesia, y que recen por él, después de ungirlo con óleo, en nombre del Señor.  Y la oración de fe servirá al enfermo, y el Señor lo curará y, si ha cometido pecado, lo perdonará.”

Pongamos, pues, a nuestros hermanos enfermos en las manos de Cristo, que los ama y puede curarlos, para que les conceda alivio y salud.

Inmediatamente el sacerdote toma el Óleo sagrado, y unge al enfermo en la frente y en las manos diciendo una sola vez:

POR ESTA SANTA UNCIÓN
Y POR TU BONDADOSA MISERICORDIA
TE AYUDE EL SEÑOR 
CON LA GRACIA DEL ESPÍRITU SANTO.
R: Amén.

PARA QUE, LIBRE DE TUS PECADOS
TE CONCEDA LA SALVACIÓN
Y TE CONFORTE EN LA ENFERMEDAD. R: Amén.

Después de la santa unción el sacerdote procede a bendición a los enfermos  

Oración de bendición 

Sacerdote
Señor que pasaste haciendo el bien y curando a todos, te pedimos que te dignes bendecir + a estos servidores tuyos enfermos; da vigor a su cuerpo, firmeza a su espíritu; dales paciencia en sus sufrimientos y haz que recuperen la salud, para que, reintegrados a sus labores cotidianas puedan bendecirte llenos de alegría. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén 

Acción de gracias
Señor Jesús, en esta mañana, te damos gracias por tu presencia en medio de nosotros; Gracias por estos días santos, donde tenemos la oportunidad de renovar nuestra fe para vivirla plenamente en comunidad por medio de los sacramentos; Gracias por esta Eucaristía, por cada una de nuestras familias; Gracias por escuchar nuestra oración y por fortalecer a nuestros hermanos enfermos. Por esto y mucho más: Gracias Señor.

JUEVES SANTO

TRIDUO PASCUAL

ORIENTACIONES PASTORALES-LITURGICAS:

El Papa Benedicto nos ilustra este día en su catequesis del 19 de Marzo de 2008.

“Hemos llegado a la vigilia del Triduo pascual. Los próximos tres días se suelen llamar "santos" porque nos hacen revivir el acontecimiento central de nuestra Redención; nos remiten de nuevo al núcleo esencial de la fe cristiana: la pasión, la muerte y la resurrección de Jesucristo. Son días que podríamos considerar como un único día: constituyen el corazón y el fulcro de todo el año litúrgico, así como de la vida de la Iglesia. Al final del itinerario cuaresmal, también nosotros nos disponemos a entrar en el mismo clima que Jesús vivió entonces en Jerusalén. Queremos volver a despertar en nosotros la memoria viva de los sufrimientos que el Señor padeció por nosotros y prepararnos para celebrar con alegría, el próximo domingo, «la verdadera Pascua, que la sangre de Cristo ha cubierto de gloria, la Pascua en la que la Iglesia celebra la fiesta que constituye el origen de todas las fiestas», como dice el Prefacio para el día de Pascua en el rito ambrosiano. 

El jueves santo, la Iglesia hace memoria de la última Cena, durante la cual el Señor, en la víspera de su pasión y muerte, instituyó el sacramento de la Eucaristía, y el del sacerdocio ministerial. En esa misma noche, Jesús nos dejó el mandamiento nuevo, mandatum novum, el mandamiento del amor fraterno. Antes de entrar en el Triduo santo, aunque ya en íntima relación con él, mañana por la mañana tendrá lugar en cada comunidad diocesana la misa Crismal, durante la cual el obispo y los sacerdotes del presbiterio diocesano renuevan las promesas de su ordenación. También se bendicen los óleos para la celebración de los sacramentos: el óleo de los catecúmenos, el óleo de los enfermos y el santo crisma. Es un momento muy importante para la vida de cada comunidad diocesana que, reunida en torno a su pastor, reafirma su unidad y su fidelidad a Cristo, único sumo y eterno Sacerdote. 

Por la tarde, en la misa in Cena Domini se hace memoria de la última Cena, cuando Cristo se nos entregó a todos como alimento de salvación, como medicina de inmortalidad: es el misterio de la Eucaristía, fuente y cumbre de la vida cristiana. En este sacramento de salvación, el Señor ha ofrecido y realizado para todos aquellos que creen en él la unión más íntima posible entre nuestra vida y su vida. Con el gesto humilde pero sumamente expresivo del lavatorio de los pies, se nos invita a recordar lo que el Señor hizo a sus Apóstoles: al lavarles los pies proclamó de manera concreta el primado del amor, un amor que se hace servicio hasta la entrega de sí mismos, anticipando también así el sacrificio supremo de su vida que se consumará al día siguiente, en el Calvario. Según una hermosa tradición, los fieles concluyen el Jueves santo con una vigilia de oración y adoración eucarística para revivir más íntimamente la agonía de Jesús en Getsemaní”. 
Las normas son muy precisas para este día. 

Hay que ser muy fieles con la verdad de los signos. Por ello no se puede consagrar cualquier pan o cualquier vino, sino las hostias y el vino aprobados para la misa. Como se indicará más adelante, está prohibido arreglar el altar como una cena, colocando allí copas, panes, frutas y adornos que ni siquiera se toleraban en la tradición hebrea.  No se pueden poner copas con vino servido, ni mucho menos repartirlas en la Iglesia ni en ese momento o después. 

No se ha de olvidar que, por la veracidad del signo, para el lavatorio se tendrán solo doce varones, mayores o niños a los que no es necesario revestir o disfrazar.

El Monumento ha de ser sobrio, sencillo. Está prohibido desde hace mucho tiempo que parezca una cárcel. No se puede exponer el Santísimo Sacramento en la Custodia.  

En el monumento no se pueden poner imágenes de Cristo prisionero. Tampoco se pueden colocar imágenes de la Virgen María, como lo indican las normas de la ya antes citada Carta sobre las Fiestas Pascuales.

En el Monumento debe haber siempre un sagrario con llave, no simplemente un arreglo elegante. Debe expresarse de todos modos el carácter de la Reserva.

Lo que debe prepararse:

En un lugar seguro de la sacristía o en la casa cural ha de disponerse un espacio con un sagrario con llave, bien asegurado, para guardar los copones con la reserva del Santísimo Sacramento. Allí se tendrá un corporal, un purificador y un vasito con agua para purificar los dedos y si se ocurre, los copones y patenas.

Para la santa misa:

1. Ornamentos Blancos, 

2. el Misal Romano, 

3. el Leccionario, 

4. incensario y naveta, 

5. la ofrenda, esto es: Hostias suficientes para jueves y viernes, vino de consagrar. 

6. Los asientos para los doce varones que participan en el Lavatorio, 

7. la jofaina y la jarra para el lavatorio con sus toallas, para el sacerdote se prepara una toalla muy larga que se ha de atar al modo de la estola diaconal.  

8. El Lavabo. 

9. Sería muy conveniente pedir a los que representan a los apóstoles, que serán siempre varones, como lo exige la verdad del signo, que lleven sandalias, facilitando así el signo. No se permite que los que representan a los Apóstoles lleven vestiduras litúrgicas o se vistan como en la época. Tampoco se les debe disponer como concelebrantes alrededor del altar. 

En una respuesta de la Congregación del Culto Divino de 2001 en la que se preguntaba sobre la disposición del altar para el Jueves Santo,  se ha recordado que está prohibido  colocar sobre el altar lo que no se ha de usar como materia de la Eucaristía.

Por eso  no se pueden poner copas, panes, frutas y elementos que hagan parecer el altar una mesa para una cena.  Si se hace alguna representación ilustrativa de la cena con las imágenes sagradas, hágase fuera del presbiterio. 

Solo se puede disponer sobre el altar la Ofrenda verdadera, esto es la Patena, los copones con las hostias  y el Cáliz y, como está mandado por la instrucción general del misal romano, los candeleros y la cruz que podrían disponerse alrededor del altar o muy cerca de él. Si preside el Obispo se encenderán siete candeleros.

Nunca se debe repartir el arreglo de la cena a los “apóstoles” ni en la Iglesia, ni mucho menos dentro de la misa. Si acaso se acostumbra algo así, hágase fuera de la Iglesia y en un momento oportuno. Tampoco se debe ofrecer vino a quienes hacen de apóstoles.

Para la procesión al monumento: Si se tiene, el Palio o dosel, la capa pluvial blanca o al menos el Velo humeral.  Los incensarios, la naveta, las luces que llevarán los acompañantes hay que disponerlos también.

Sugerencias Litúrgicas y pastorales.

LA SOLEMNIDAD DE LA CENA,

Sin que opaque la solemnidad de la Pascua, la Misa de la Cena, solemne y bien preparada, debe hacer evidente que se ha iniciado el Triduo Pascual, que es el comienzo de una gran celebración que llega a su plenitud en la noche Pascual.  

EL LAVATORIO DE LOS PIES

Este gesto ha sido insertado en el conjunto de celebraciones de la Misa.  No se puede separar de la Santa Misa, ni mucho menos realizarse aparte, pues sería una reminiscencia de cosas ya superadas en la tradición litúrgica. En este gesto ve el evangelista Juan, la inauguración del camino pascual de Cristo. Con el gesto del lavatorio, el Señor adelantó con un signo de humildad y de entrega, la ofrenda de su vida en la cruz.

Los varones escogidos han de representar la comunidad de los Apóstoles. Por ello, como lo indica el Misal, no pueden ser escogidas otras personas (religiosas, señoras, niñas) los gestos han de ser elocuentes y sencillos, evitando la teatralidad. 

No puede dejarse de entonar el conjunto de Antífonas que acompaña en el Misal este sagrado  momento o algunos cantos que se inspiren en su contenido.

LA LITURGIA EUCARÍSTICA:

La procesión de los dones debe poner en evidencia que el pan y el vino, fueron los alimentos escogidos por Cristo por su auto donación, con un canto que acompañe la procesión (Señor te ofrecemos. Te presentamos el vino y el pan,  Etc.)  El momento de la colecta debe mostrar hoy particularmente un sentido de solidaridad para con los más necesitados.

La Plegaria Eucarística es elocuentísima este día. Sería muy bueno preferir el Canon Romano, aunque las glosas especiales que traen la II y III Plegarias, deben ser pronunciadas con atención. 

Es muy oportuno advertir aquí que hay que observar en los ritos una especial fidelidad. No se puede partir la Hostia al decir “lo Partió y lo dio”, no se pueden intercalar ni oraciones, ni alabanzas en medio del relato de la Consagración, no se deben hacer “acompañamientos” musicales a las Palabras Sagradas de este momento. 

Conforme a lo indicado en la Ordenación General del Misal Romano 43
, se ha de conservar la tradición de permanecer de rodillas durante la Plegaria Eucarística.

TRASLADO Y RESERVA DE LA EUCARISTIA

Debe hacerse con solemne sencillez.  Es un movimiento que subraya precisamente lo que cotidianamente hacemos en la celebración Eucarística: reservar el Pan Eucarístico consagrado.  Lo hacemos pensando en los enfermos, los moribundos, o los que no han podido participar en la celebración. 

Se hace en jueves Santo porque el viernes Santo no hay Eucaristía; se reserva el Cuerpo de Cristo consagrado hoy para comulgar mañana. Es de una honda belleza la meditación que hizo sobre esta procesión el Papa Benedicto en la solemnidad del Corpus Christi de 2005:

“En aquella noche, Jesús sale y se entrega en las manos del traidor, del exterminador y, precisamente así, vence la noche, vence las tinieblas del mal. Sólo así el don de la Eucaristía, instituida en el Cenáculo, se realiza en plenitud: Jesús da realmente su cuerpo y su sangre. Cruzando el umbral de la muerte, se convierte en Pan vivo, verdadero maná, alimento inagotable a lo largo de los siglos. La carne se convierte en pan de vida. En la procesión del jueves santo la Iglesia acompaña a Jesús al monte de los Olivos: la Iglesia orante desea vivamente velar con Jesús, no dejarlo solo en la noche del mundo, en la noche de la traición, en la noche de la indiferencia de muchos. En la fiesta del Corpus Christi  reanudamos esta procesión, pero con la alegría de la Resurrección. El Señor ha resucitado y va delante de nosotros.
.

Evítese todo lo que pueda parecer una procesión fúnebre, tampoco es la “captura del Señor”, por ello reálcese el espíritu de oración que debe acompañarla.

NOCHE DEL JUEVES SANTO

ADORACION DEL SANTISIMO SACRAMENTO

Durante las horas que quedan del Jueves Santo es bueno aprovechar para que los fieles, tanto en forma personal como comunitariamente hagan momentos de oración ante el Santísimo Sacramento. La reserva del jueves Santo se convierte en una ocasión excelente para que la comunidad cristiana dedique su atención contemplativa-adoradora, a ese Cristo que ha querido ser alimento para nosotros y ha pensado donarnos en este sacramento su Cuerpo y su Sangre.

Como se ha hecho popular la Visita a los monumentos, sería muy bueno que se ubicara cerca al monumento una oportuna catequesis, en una cartelera o de otro modo, indicando el sentido de esas visitas. Lo ideal fuera ofrecer un pequeño texto para la oración, y evitar el ambiente de distracción que tantas veces se ve en las Iglesias en estas visitas.

Recordar que Misal manda que a media noche se prosigue la adoración sin solemnidad. El Viernes Santo sólo se debería encender en el monumento los dos cirios que se usarán luego para la acción litúrgica.
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MISA  VESPERTINA DE LA
 CENA DEL SEÑOR

COMENTARIO INICIAL

Nos reunimos en esta tarde, en el inicio del Solemne Triduo Pascual, para hacer memoria del Señor Jesús. Celebramos tres momentos especiales: El Maestro transforma el Pan y el vino en su Cuerpo y en su Sangre; Nos ordena continuar haciendo lo mismo instituyendo el sacramento del orden sacerdotal; y lo más importante: nos recuerda que debemos amamos con la medida de su propio amor con el que nos amó hasta el extremo. 

Iniciemos nuestra Eucaristía convencidos de que sólo la Entrega y el servicio desde el amor serán capaces de hacernos personas nuevas y cambiar el mundo.

COMENTARIO A LAS LECTURAS

El pueblo escogido celebra una comida apresurada, la noche de su liberación. No quieren dormir, quieren vivir esta experiencia liberadora de Dios que se convertirá luego en memorial salvador para las futuras generaciones. Cada Celebración de la Eucaristía es un acontecimiento Salvador de Cristo entre los hombres, ofrecido por todos sin discriminación. Dispongámonos con recogimiento a escuchar la Palabra de Dios.
LAVATORIO DE LOS PIES

COMENTARIO AL LAVATORIO
[image: image5.png]


En el Ritualismo Judío, era muy común el lavado de los pies, después de trasegar por los caminos polvorientos. Pero esta labor estaba destinada a los esclavos o sirvientes.  Jesús, en un gesto riquísimo en significados se postra a lavar los pies a sus Apóstoles, como ejemplo del servicio sincero y desinteresado. Para nosotros es un llamado a comprometernos a servir a los más necesitados, así como nos enseñó Jesús. 

El Sacerdote, quitándose la casulla, se acerca a cada una de las personas que representan a los Apóstoles, les echa agua en el pie derecho, lo seca y luego lo besa. Mientras se realiza este signo, el pueblo se une con el canto.
ORACIÓN DE LOS FIELES
 Sacerdote 
En esta tarde Santa cuando Cristo nos dejó el memorial de su pasión y, después de lavar los pies a sus discípulos, nos dio el mandamiento del amor, oremos, hermanos, a Dios Nuestro Padre y dígannos: R/. Cristo, pan de vida, escúchanos 

· Por el Papa, los obispos, sacerdotes, diáconos y todos los que en la Iglesia ejercen un ministerio, para que siempre  lo vivan como un servicio a Dios y a los hombres. 
· Para que desaparezcan las guerras entre las naciones y que todos los hombres vivamos en la paz y en la concordia como hermanos. Oremos  
· Para que a ejemplo de Jesucristo, que lavó los pies a sus discípulos, aprendamos a servirnos unos a otros con amor fraterno y humildad y sin pretender falsas grandezas.  
· Para que nuestro país progrese en la convivencia justa y pacífica, para que todos los que tienen poder lo utilicen para servir a la comunidad.
· Para que en nuestras relaciones humanas, con nuestras familias, nuestros amigos y compañeros, crezca cada vez más el amor real, la comprensión, el saber ayudar, siguiendo el ejemplo de Jesús.
· Por todos los que estamos aquí reunidos en el recuerdo de la Ultima Cena, para que purificados por el arrepentimiento y las buenas obras, participemos debidamente en los santos Misterios de nuestra redención.
Sacerdote

Dios, Padre de bondad, que nos amaste hasta entregarnos a tu Hijo, escucha la oración de tu pueblo y concédenos misericordiosamente los auxilios temporales y eternos. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 
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PROCESIÓN DE OFRENDAS
PAN Y VINO 

En un día como hoy, Señor Jesús, tomando elementos sencillos y corrientes, quisiste eternizar tu permanencia entre los hombres.  Al Presentarte el Pan y el Vino que en esta Eucaristía se transformarán en tu Cuerpo y en tu Sangre, te rogamos, que nos permitas reconocerte siempre vivo y presente, entre nosotros, en la Sagrada Eucaristía y que te veneremos siempre en ella. 

LUZ 

La celebración de la pascua Cristiana comienza en la institución de la Sagrada Eucaristía y termina con la conmemoración de tu Resurrección Gloriosa, con la cual te convertiste en luz fulgurante para la caída humanidad que marchaba en tinieblas. Con esta luz queremos pedirte que todos los hombres abran sus ojos y te reconozcan vivo y actuante en nuestra historia y cumplan tu evangelio. 

VÍVERES. 

Siempre los desposeídos y necesitados, fueron tus predilectos Señor Jesús. Hoy cuando la injusticia y la falta de oportunidades tienen a tantas personas padeciendo hambre y necesidades, traemos algo de lo que tú mismo bondadosamente nos concedes, para compartir con los más necesitados. Permite, Maestro bueno, que siguiendo el mandato que nos dejaste de caridad y servicio, seamos cada día más generosos y ayudemos con gusto a los desprotegidos. 

TRASLADO DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO

COMENTARIO ANTES DE INICIAR LA PROCESION
Esta procesión que vamos a realizar nos recuerda al pueblo de Israel que peregrinaba por tierras extranjeras con el Arca, donde se encontraba la palabra de Dios, la ley. Nosotros los cristianos contemplamos a nuestro Señor Jesucristo bajo la especie Eucarística, que es el pan consagrado que llevaremos al altar de la reserva para nuestra comunión de mañana, es el Cuerpo de Cristo, vivo y presente entre nosotros. Hoy que recordamos la institución de este sacramento, hagamos más intensa nuestra adoración a este Santísimo Sacramento.

Terminado el momento de adoración, si se quiere, se despide a la asamblea con estas palabras:

Hoy se han consagrado las Hostias para comulgar en el día de mañana cuando no hay consagración. Estas Sagradas formas son llevadas en procesión solemne al monumento, donde estará El Señor Jesús dispuesto a recibir la adoración de todos. Por lo tanto, la visita al monumento debe hacerse con actitud respetuosa, silenciosa y de profunda adoración, nunca como evento de turismo. 

Como no hay Eucaristía hasta el Sábado en la solemne Vigilia Pascual, el Sagrario permanece vacío y el Altar despojado de sus vestiduras y adornos en señal de duelo por la conmemoración de la muerte del Señor. 

LOS ACTOS DE PIEDAD POPULAR
ORIENTACIONES PASTORALES-LITURGICAS:

Es de venerable tradición la Procesión llamada del Prendimiento. Se ha de desarrollar con sobria solemnidad, teniendo en cuenta que se puede ubicar bien sea antes de la llamada Hora Santa, como camino hacia la adoración eucarística, o también después de esta con carácter de procesión penitencial, más aún como marcha del silencio. No olvidar que las imágenes que se llevan deben representar la oración en el Huerto o la prisión de Jesús. Puede llevarse, si se quiere, la imagen de la Virgen Santísima. Las vestiduras litúrgicas, estola y capa pluvial, pueden ser blancas o si se quiere podrían ser rojas. Los Ornamentos Negros están prohibidos en estos días de Semana Santa pues han sido destinados solo para las exequias.

PROCESIÓN DE PRENDIMIENTO
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Sacerdote
La gracia y la paz de Cristo Jesús, Nuestro Señor, que por nosotros se entregó a la muerte y una muerte de cruz, esté con todos vosotros. R/. Y con tu espíritu. 

Sacerdote
Hermanos, conscientes de que solo un corazón limpio puede conocer lo que Dios quiere de nosotros, reconozcamos nuestra fragilidad humana y pidámosle perdón por nuestras indiferencias.

Momento de silencio.

Sacerdote
Señor, ten misericordia de nosotros 

R/.  Porque hemos pecado contra ti 

Sacerdote
Muéstranos Señor, tú misericordia.  

R/.  Y danos tú salvación. 

Sacerdote
Dios todopoderoso y eterno tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. R/.  Amén. 

ORACIÓN

Dios todopoderoso y eterno, que quisiste que tu Hijo sufriese por la Salvación de todos, haz que, inflamados en tu amor, sepamos ofrecernos a ti como víctima viva. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Proclamación del Santo Evangelio según san Marcos  (14,32 -49).

Llegaron al huerto Llamado Getsemaní, dijo Jesús a sus discípulos: "quedaos aquí mientras yo voy a Orar". Tomó consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, y comenzó a sentir terror y angustia; y les dijo: "me muero de tristeza; quedaos aquí y velad conmigo". Avanzó unos pasos, cayó de bruces y pidió que, si era posible, pasara lejos de él aquella hora. Decía: "¡Padre!, todo te es posible; Aparta de mí este cáliz, pero no sea lo que yo quiero, sino lo que quieres tu". Volvió, los encontró dormidos, y dijo a Pedro: "Simón, ¿duermes? ¿No has podido velar una hora? Velad y orad, para que no caigáis en tentación. El espíritu está dispuesto, pero la carne es débil'. De nuevo se alejó, y oró repitiendo las mismas palabras, Volvió otra vez y los encontró dormidos, vencidos por el sueño; y no sabían que responder. Volvió por tercera vez y les dijo: "¡Dormid y descansad! ¡Se terminó! ¡Ha llegado la hora! El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levantaos, vamos! El que me entrega llega ya". Aun estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los doce, y con él un gran tropel de gente con espadas y palos, enviados por los sumos sacerdotes, los maestros de la ley y los ancianos.  El traidor le había dado esta señal: "al que yo bese, ese es; prendedlo y conducidlo bien seguro". Llego se acercó y dijo: "¡Maestro!", y le besó. Ellos le echaron mano y lo prendieron. Pero uno de los que estaban con Jesús sacó la espada, dio un golpe al criado del sumo sacerdote y le cortó la oreja.  Jesús les dijo: "¡habéis venido a prenderme como un ladrón, con espadas y palos! Todos los días estaba con vosotros enseñando en el templo y no me prendisteis. Pero todo esto sucede para que se cumplan las escrituras". Todos lo abandonaron y huyeron.      Palabra del Señor. 

PROCESION DE PRENDIMIENTO

MEDITACION
La noche ha caído sobre la ciudad santa y también sobre nosotros. En el huerto está el Señor.  Gotas de sudor, como de sangre circundan su rostro dolorido ante el drama de la Cruz que se avecina.

Oh Señor, cuánto dolor te hemos causado con nuestras culpas.  No te hemos buscado para amarte, sino que venimos con esta turba insolente a prenderte en el huerto. A llevarte hasta la casa de Caifás, de Anás, de Herodes, de Pilato.

Señor, esta hora de intensa amargura queremos confiarla a tu misericordia.  Venimos con la intención de iniciar una marcha de fe, de penitencia, de silencio y de oración, para llevarte hasta lo hondo de nuestro corazón, para que te quedes prisionero de amor en nuestras almas, en nuestras vidas, en nuestro corazón sediento de un huésped divino como tú, que nos ame, que nos redima con su gracia, que nos enseñe el camino de los justos y la verdad que nos hace libres y santos.

Señor,  una noche como esta un beso traidor marcó sobre tu mejilla la más dolorosa de las entregas.  Hoy queremos acercarnos espiritualmente a ti, a tu rostro glorioso, a tu infinita hermosura para estampar sobre la sonrosada faz nuestro beso de amor, nuestra adoración rendida, nuestra súplica de misericordia y de perdón, nuestra sed de amor verdadero, de justicia, de paz.

Besar hoy tus plantas, tu corazón, tus manos santísimas, es sentir la intensidad de tu presencia, de tu amor sin límites. Por eso venimos hasta ti con fe, con sed de amor y de perdón, con sed que sólo apaga la fuente inagotable que está brotando de tu corazón.

Te suplicamos que escuches el grito adolorido de este pueblo que quiere romper con tu gracia las cadenas del egoísmo, los lazos de los vicios, las ataduras del pecado.

Mi Señor del Huerto de las supremas angustias, nos aferramos a ti, no nos soltaremos de los dulces lazos de tu amor y de tu perdón.  Queremos vivir para ti, queremos marchar contigo hasta el final de nuestras vidas, queremos abrasarnos en el fuego de tu amor sin límites, queremos abrazarnos a tu cruz redentora y a tu resurrección que nos salva. Vamos contigo, Señor, vamos a atravesar en esta noche las calles de nuestro barrio, vamos a rogarte que a tu paso silencioso y taciturno, derrames dulzura y perdón en cada casa, en cada alma, en cada corazón.

Concédenos la gloria y la dicha de renunciar a las obras de las tinieblas y de aceptar las obras de la luz, las que tú realizas aún en la noche de tu prendimiento, puesto que dejaste un río de estrellas de consuelo, de perdón y de esperanza, cuando fuiste pasando por en medio de la ciudad de Jerusalén, cubierto de oprobios y de amarguras.

Virgen Dulcísima de las Angustias, asómate a tu ventana, porque llevamos prisionero al amor de nuestras almas, lo encerraremos en nuestro corazón y ya nadie nos lo podrá arrancar.  Amén

O bien


La noche ha cerrado con su oscuridad la página gloriosa de este día, único en la historia del amor de Dios por los hombres. Terminada la Cena en la que nos ha entregado su corazón en la Eucaristía, Jesús camina hacia el Huerto de Getsemaní. 

La Ciudad Santa es una ebullición de peregrinos que ultiman los detalles de la Pascua, pero Jesús se ha recogido en oración en la soledad del Huerto. Soledad más elocuente puesto que los amigos, los discípulos, han cedido ante el cansancio y duermen mientras el Maestro sufre con dolores indecibles aquel momento de agonía.

La reconciliación de la humanidad se ha iniciado hace ya tiempo, Belén, Nazaret, son las etapas de aquella historia de amor.  

Ahora se define el momento en el que es preciso ofrecer la víctima que reconcilia y, por ello, el Señor nos enseña en el Huerto de las Amarguras, que la vida nueva de  la humanidad se empieza a definir en esta noche en la que las tinieblas luchan contra la luz, en la que la oscuridad marca el terrible momento del beso traidor de Judas, en el que la soldadesca enardecida captura al Señor de la Libertad y pone cadenas al que ha nacido para romper las que oprimen al mundo.

Señor del Huerto:

Tú que eres llamado “primogénito de entre los muertos”
, haz que descubramos que ahora, cuando el dolor empieza a correr helado por tus venas, empieza definitivamente tu batalla con la muerte. 

Tú que eres llamado a “reconciliarlo todo en Ti”
, ayúdanos a reconocer en esta noche en tu rostro angustiado, el rostro de tantos que se han olvidado del camino del amor, de tantos que, a esta hora, siguen recorriendo entre sombras de muerte y de dolor la senda dramática de la vida, víctimas del desamor, de la sed de venganza, de la amargura que llenó el corazón del mundo.

Tú, “por quien todo fue creado”
, concédenos que, por el amor generoso de esta hora, en la que la luz de tu corazón suple con maravilla la que se va extinguiendo en la Ciudad de Sión, sepamos vislumbrar caminos para que el hombre de esta hora de la historia vuelva a encontrar la senda de la esperanza y vuelva a sentir que empiezas a abrirnos las puertas de tu Reino cuando con amor miras a los ojos a quienes te entregan, para ofrecerles en plenitud de gracia el rostro sereno de quien nos enseña a perdonar y de quien nos tiende unas manos encadenadas para que nuestras manos encuentren la libertad y la vida.

Madre Santísima del Cordero Inocente, las antorchas vacilantes que sostienen los captores de tu Hijo, se reflejan en las lágrimas que empiezan a brotar de tus ojos de cielo. Que ellas nos conquisten la fe necesaria para descubrir con gratitud el acto de amor con el que Jesús, tu Hijo y nuestro Hermano, restaura para la gloria a quienes hoy contemplamos la primera batalla de esta guerra en la que ha de triunfar la paciencia y la bondad de nuestro Salvador. Amén.

Salmo 27 (26)
R: El Señor es mi luz y mi salvación ¿a quién temeré?

El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? 

El Señor es la defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar?

Cuando me asaltan los malvados para devorar mi carne, ellos, 

Enemigos y adversarios, tropiezan y caen. R/
Si un ejército acampa contra mí, mi corazón no tiembla;

Si me declaran la guerra, me siento tranquilo.

Una cosa pido al Señor, eso buscaré: 

Habitar en la casa de Señor por los días de mi vida; 

Gozar de la dulzura del Señor contemplando su templo. R/
Él me protegerá en su tienda en el día del peligro;

Me esconderá en lo escondido de su morada,

Me alzará sobre la roca;

Y así levantaré la cabeza sobre el enemigo que me cerca;

En su tienda sacrificaré sacrificios de aclamación:

Cantaré y tocaré para el Señor. R/
Escúchame, Señor, que te llamo; ten piedad, respóndeme.

Oigo en mi corazón: "Buscad mi rostro".

Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro.

No me rechaces con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio; 

No me deseches, no me abandones, Dios de mi salvación. R/
Si mi padre y mi madre me abandonan, el Señor me recogerá.

Señor, enséñame tu camino, guíame por la senda llana, 

Porque tengo enemigos. R/
No me entregues a la saña de mi adversario, 

 Porque se levantan contra mí testigos falsos,

Que respiran violencia,

Espero gozar de la dicha del Señor

En el país de la vida. 
Espera en el Señor, sé valiente, 

Ten ánimo, espera en el Señor. R/
ORACIÓN DE LOS FIELES
Sacerdote 

Dios y Padre nuestro, que nos has revelado tu infinito amor por medio de tu Hijo y nos has invitado a vivir la entrega como signo de tu amor. Escucha nuestras plegarias, las cuales acompañamos de nuestras buenas intenciones en este día, digamos: 
R/.  Que Tu Entrega Señor, nos Fortalezca. 

· Te pedimos que se renueve en todos nosotros la memoria de tu Hijo, para que vivamos con nuevo entusiasmo nuestra fe, como personas y como Iglesia.
· Te pedimos por nuestros pastores, el Papa, los obispos, sacerdotes, diáconos, Religiosos y por todos los comprometidos con el cuidado de tu pueblo, para que todos ellos crezcan cada día en el sentido del servicio y del amor.
· Te pedimos por nuestra sociedad, por nuestra patria y por todo el mundo: Que el espíritu del amor, del servicio y de la reconciliación que proclamamos los cristianos, se convierta en una inspiración creciente de día en día.
· Acuérdate, Señor, de tu Iglesia: guárdala de todo mal y haz que crezca en tu amor. Que todos los pueblos, Señor, te reconozcan como al único Dios verdadero, y a Jesucristo como al Salvador que tú has enviado.
Sacerdote
Acoge, Padre Santo, las plegarias que te presentamos con amor en este día. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amen

ORA SANTA.
EL MILAGRO DEL AMOR.
“si yo no tengo amor, nada soy”

De la Carta del apóstol San pablo a los Corintios. (I Corintios, 13.)

 Aunque hablara todas las lenguas de los hombres y de los ángeles, si me falta amor sería como bronce que resuena o campana que retiñe. Aunque tuviera el don de profecía y descubriera todos los misterios - el saber más elevado -, aunque tuviera tanta fe como para trasladar montes, si me falta amor nada soy. Aunque repartiera todo lo que poseo e incluso sacrificara mi cuerpo, pero para recibir alabanzas y sin tener el amor, de nada me sirve.

El amor es paciente y comprensivo. El amor no tiene celos, no aparenta ni se infla. No actúa con bajeza ni busca su propio interés, no se deja llevar por la ira y olvida lo malo. No se alegra de lo injusto, sino que se goza de la verdad. Perdura a pesar de todo, lo cree todo, lo espera todo y lo soporta todo. 
El amor nunca pasará. Las profecías perderán su razón de ser, callarán las lenguas y ya no servirá el saber más elevado. Porque este saber queda muy imperfecto, y nuestras profecías son también algo muy limitado; y cuando llegue lo perfecto, lo que es limitado desaparecerá. Palabra de Dios.
Introducción

La presencia adorable del Señor al que contemplamos hoy en el misterio de la Eucaristía, nos ayuda a recordar que en el centro de este día grande está el mandamiento del amor, pronunciado por Jesús en la Última Cena, como síntesis de su doctrina, como camino para los creyentes, como experiencia que hace de nuestra vida un acto constante de entrega. 

Nuestra meditación  en esta noche, junto a Jesús, la llamaremos “el milagro del amor”, porque nos llevará a contemplar en este Sacramento adorable, en el silencio de esta hora en la que nos encontramos para el coloquio de amor con quien nos ama de verdad, hemos de descubrir la grandeza de Aquel que nos ha regalado en la Cena el testamento de su amor y de su misericordia.

Se cumple lo que bellamente cantaba San Juan de la Cruz: Quédeme y olvídeme, el rostro recliné sobre el Amado, cesó todo y déjeme, dejando mí cuidado
entre las azucenas olvidado.

1. Eucaristía, Milagro de amor
Una hermosa canción nos habla así del misterio que adoramos. Sólo por amor es posible que se realice el milagro de una presencia que pasa a través de los siglos, que desafía el tiempo, que actualiza día a día en todos los altares del mundo la tarde santa en la que Jesús se hizo alimento para todos.

San Pablo, con cuya carta a los Corintios hemos iniciado esta meditación
, nos habla allí de unas condiciones o categorías del verdadero amor. 

En el mundo en el que vivimos la palabra amor ha ido perdiendo el sentido maravilloso que Dios le dio, pues llamamos amor a lo que no llena, ni da sentido, decimos amar y nuestra vida se cierra en muchos egoísmos, quisiéramos ser amados y no correspondemos a quienes nos aman de verdad.

El Papa Benedicto justamente al inicio de su carta “Dios es amor”, nos dice:  

“Hemos creído en el amor de Dios: así puede expresar el cristiano la opción fundamental de su vida. No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva.”

Es un amor distinto, es un amor que construye porque nos une a una persona, a la Persona de Jesús que nos hace sentir la dicha de vivir y de vivir con sentido.

Hoy tantos han perdido el rumbo de su existencia. En esta noche santa ponemos en las manos del Señor tantos dolores y tantas humanas flaquezas que han roto los lazos que nos unen.  Por eso, cuando Jesús quiso entregarse por amor, citó a los que amaba, se puso a la mesa y les enseñó con signos y palabras, que sólo en el fraterno encuentro con el Pan de la Vida que Él parte, con el Cáliz de la esperanza que el ofrece, puede hallar la Iglesia su alimento para ser dispensadora de amor, de perdón y de esperanza.

Este Pan de vida tiene la virtud de realizar la unidad. Jesús se encierra en el silencio del Sagrario para que con Él aceptemos el reto de nutrirnos en la fuente de la vida, para que quienes lo recibimos sacramentalmente seamos los artífices de un mundo reconciliado en el amor. 

La Eucaristía convoca y congrega. Por eso es “milagro de amor”, porque no puede recibirse si antes no hemos experimentado la fuerza del perdón y no nos hemos comprometido en la construcción de una comunidad que mire hacia el mismo horizonte y que entienda la urgencia de sembrar en el mundo la esperanza y la paz. 

Señor, Milagro de amor: haz que seamos contigo los artífices de una humanidad nueva y haz que quienes te recibimos en el sacramento, seamos servidores de la paz, signos de unidad y testigos de un amor que nunca pasa, del amor “comprensivo y servicial, que todo lo cree, todo lo espera”

Oh Milagro de amor:

Realiza entre  nosotros la verdadera comunión, para que unidos a ti, en ti, por ti, vivamos el gozo de ser hermanos y de ser tu familia.

sin amor, nada somos.
La entrega de Jesús fue un acto de amor, su sangre fue derramada por muchos para perdón de los pecados
. San Pablo nos sigue exhortando a contemplar en el mandamiento del amor la realización de nuestra vida y nos ayuda a recordar que el ser humano necesita ser amado, que en cada uno de nosotros hay una fuerza de amor que debe trascender y que se debe manifestar a todos.

Una vida sin amor no puede ser. En Jesús el amor es trascendente, llega a todos, se expresa como generosidad y misericordia. Amó con corazón humano
 y quiso llegar a todos con la certeza de estar ofreciendo la misericordia misma del Padre y un amor que se es capaz de arriesgarlo todo. 

Por eso no fue ni exclusivo ni excluyente. En cada escena del Evangelio, desde la cuna hasta la cruz, se revela una generosidad del corazón que más ha amado y de modo más excelente.  Y qué lección para nosotros hoy. En medio de nosotros está Él, el Divino Maestro para enseñarnos que esa vida suya magnífica es don para todos, llega a todos, cubre a todos con sólo una condición: la apertura del corazón a esa bondad para que comprendamos que sólo él es la razón de ser de nuestra vida. 

Ese amor nos revela el poder de un Dios que es bondad y misericordia. Por eso hay que abrirse a él, hay que dejar que el amor que nos revela Jesús transforme radicalmente el corazón del mundo y de todos. Benedicto XVI al iniciar su ministerio, decía: “¡No tengáis miedo de Cristo! Él no quita nada, y lo da todo. Quien se da a él, recibe el ciento por uno. Sí, abrid, abrid de par en par las puertas a Cristo, y encontraréis la verdadera vida”
.

Oh amor que das sentido a la vida:

Ayúdanos a sembrar amor en el mundo en el que vivimos. Danos la dicha de saber que al recibirte y adorarte en el Sacramento del Altar, la vida nuestra adquiere una nueva dignidad, se reviste de tu presencia y se ilumina nuestra existencia.  

Haz que en esta noche, delante de tu presencia, se renueve nuestro deseo de sembrar más amor y de cosechar el amor sembrado. 

2. El amor Perdura a pesar de todo.
Y además, el apóstol añade: 

“lo cree todo, lo espera todo y lo soporta todo. El amor nunca pasará. Las profecías perderán su razón de ser, callarán las lenguas y ya no servirá el saber más elevado. Porque este saber queda muy imperfecto, y nuestras profecías son también algo muy limitado; y cuando llegue lo perfecto, lo que es limitado desaparecerá”… y todo, en efecto, va pasando. Sólo el amor con el que Dios nos llena de esperanza, permanece, se mantiene, subsiste y ve pasar los siglos, las eras, los hombres. 

Al final sólo las obras del amor perduran, sólo las obras de la caridad permanecen. 

Ante el misterio del amor entregado, ante la Eucaristía, Divina presencia del corazón misericordioso de Cristo, hoy pensemos, en oración admirada y agradecida si este amor sacramentado sostiene y alienta de verdad las obras y acciones de nuestra vida.

Y nos ayudará a responder el Apóstol Pablo. La primera de las cartas a los Corintios en ese capítulo trece, nos indica que las profecías pasarán
, porque llegan a su cumplimiento en el amor vivo que es Cristo. 

Y Jesús permanece, no sólo porque vive eternamente, vencedor de la muerte. Su amor es eterno, porque en Él llegaron a su plenitud las palabras de la Antigua Alianza, y a partir de su nuevo estilo de amar encuentran sentido todos los caminos de la Iglesia, todos los pasos de los creyentes, todas las obras de amor que en nombre de Cristo traen esperanza y vida a los hombres.

Es su amor el que hace que, ardiendo en caridad, los santos hayan dejado en el mundo una huella de misericordia. Es ese amor el que ha hecho que los sabios inclinen su ciencia ante el misterio de la cruz y encuentren en el costado abierto del Crucificado-Resucitado, la fuente de su nueva ciencia, la luminosa que desafía el saber humano con la luz de la misericordia.

Es ese amor el que hace que muchos lo dejen todo y se entreguen con amor a las tareas de apacentar, consolar, fortalecer, acompañar, bendecir y santificar la vida de los creyentes. Por amor los misioneros, los que a esta hora estarán postrados ante el misterio del amor en las selvas que son como ciudades del silencio o en las ciudades que son como selvas de ruidos sin alma, pregonando con su vida que hay alguien que lo dio todo por amor a todos.

Por amor se fundan las familias, se lucha y se busca la subsistencia, madrugan los hombres y las mujeres a buscar el pan de sus hijos, por amor retornan  a sus casas, a veces con casi nada, pero con la alegría de haber luchado.

Por amor los mártires se abrazaron a la Cruz, por amor los místicos doblaron sus rodillas, las vírgenes se unieron al amado, los misericordiosos encontraron siempre alguien más pobre a quien darle vida y alegría. 

Este es el amor que pasa a través de los siglos, este es el amor que nos mira oculto en la solemne majestad del Monumento, este es el amor que bajó hasta nosotros y se encarnó para nuestra salvación
.

Este es el amor que, con nosotros y por nosotros, subió  a la Cruz lleno de alegría porque llevaba en brazos la humanidad dolorida, pues, como dice el profeta “sobrellevó nuestros dolores”

A este amor nos hemos acercado en esta noche, vigilantes, llenos de alegría y de esperanza, para dejar a las puertas de este Sagrario toda nuestra vida, para saber que nos mira y nos ama, que nos bendice y nos acompaña.

Por tanto, “Cantemos al amor de los amores..., venid adoradores adoremos…”
, porque Dios está aquí y porque ese amor que hace posible este prodigio de amor, no pasa nunca, no se acabará jamás: 

“El amor no pasará jamás. Las profecías acabarán, el don de lenguas terminará, la ciencia desaparece”
. Amén

ORACIÓN FINAL
Maestro Divino, Amigo Fiel:

Venimos a ti en esta noche, y con san Juan de la Cruz con el que abríamos estas palabras, venimos a ti en esta santa vela de amor.

Oh noche que guiaste!
¡oh noche amable más que el alborada!
¡oh noche que juntaste
Amado con amada,
amada en el Amado transformada!

Somos la Iglesia, tu amada. 

Y hoy te rogamos:

Que tu amor nos redima, que tu amor nos enseñe a vivir, que en tu amor vivamos, que en tu amor existamos, que en tu amor encuentren sentido nuestras vidas, que tu amor, al que se unió María, la Virgen Fiel, sea el punto de partida de nuestro camino y la meta gozosa de nuestras esperanzas. 

Amén.

VIERNES SANTO DE LA MUERTE DEL SEÑOR.

ORIENTACIONES PASTORALES-LITURGICAS:

El Viernes Santo está centrado en la Cruz del Señor. Vuelve el Papa a Instruirnos:

El viernes santo es el día en que se conmemora la pasión, crucifixión y muerte de Jesús. En este día, la liturgia de la Iglesia no prevé la celebración de la santa misa, pero la asamblea cristiana se reúne para meditar en el gran misterio del mal y del pecado que oprimen a la humanidad, para recordar, a la luz de la palabra de Dios y con la ayuda de conmovedores gestos litúrgicos, los sufrimientos del Señor que expían este mal. Después de escuchar el relato de la pasión de Cristo, la comunidad ora por todas las necesidades de la Iglesia y del mundo, adora la cruz y recibe la Eucaristía, consumiendo las especies eucarísticas conservadas desde la misa in Cena Domini del día anterior. Como invitación ulterior a meditar en la pasión y muerte del Redentor y para expresar el amor y la participación de los fieles en los sufrimientos de Cristo, la tradición cristiana ha dado vida a diferentes manifestaciones de piedad popular, procesiones y representaciones sagradas, orientadas a imprimir cada vez más profundamente en el corazón de los fieles sentimientos de auténtica participación en el sacrificio redentor de Cristo. Entre esas manifestaciones destaca el vía crucis, práctica de piedad que a lo largo de los años se ha ido enriqueciendo con múltiples expresiones espirituales y artísticas vinculadas a la sensibilidad de las diferentes culturas. Así, han surgido en muchos países santuarios con el nombre de "Calvario" hasta los que se llega a través de una cuesta empinada, que recuerda el camino doloroso de la Pasión, permitiendo a los fieles participar en la subida del Señor al monte de la Cruz, al monte del Amor llevado hasta el extremo.

La celebración central de este día es la de la Muerte del Señor. Debe, donde sea posible, ambientarse y celebrarse solemnemente el Oficio Divino, sobre todo el oficio de Lectura y las Laudes, con la participación del Pueblo de Dios. 

No se olvide que no deben hacerse representaciones en vivo dentro de la Iglesia. 

Lo que hay que preparar:

Para la acción litúrgica:

· El altar estará sin manteles. 

· Ojalá los celebrantes nos pudiésemos postrar sobre el suelo mismo.

· Ornamentos rojos: Estolas, Casulla para el presidente, Dalmáticas,

· Misal romano, 

· tres leccionarios o tres copias exactas  de la Pasión según san Juan. 

· El texto de la Oración Universal en dos ejemplares.

· El Crucifijo para la adoración con su velo rojo, 

· los cirios que acompañan este rito. 

· Una mesa adornada sobriamente para colocar el crucifijo durante la adoración. 

Para la sagrada comunión 

· el velo humeral para traer la reserva desde el monumento que será siempre blanco, aunque las demás vestiduras sean rojas.

· En algunas Iglesias se usa la umbella, no debería omitirse.

· Dos cirios para acompañar  este traslado y los candeleros para ponerlos luego junto al altar. 

· El mantel para el altar y el corporal, el vasito para purificar, si es preciso, el Copón que se lleva al altar.

Sugerencias Litúrgicas y  Pastorales

Según la costumbre, se convoca a la comunidad hacia las tres de la tarde para la celebración. Hay que relevar el sentido del Silencio de la procesión de entrada. 

No hay canto inicial, sólo el caminar de los celebrantes, y luego la postración delante del altar sin manteles. Luego la oración del día.  

La Palabra de Dios se ha de introducir con un brevísimo comentario. Es una bellísima síntesis del Misterio de la Pasión del Señor y de su Muerte Gloriosa. No deben omitirse las lecturas. La lectura de la Pasión (según San Juan) es el centro de la celebración de este día. No debe dejarse jamás la Homilía.

La oración universal:

Hoy es el día en que la oración Universal tiene un carácter especial, es muy distinta a la forma cotidiana.  Es la ocasión en la que, como dice el Misal, los fieles al responder ejercen su oficio sacerdotal, al implorar por la humanidad entera. La forma de la oración es a la vez diaconal y presidencial, el diácono desde el ambón, proclama las intenciones y después de un momento de silencio, el presidente desde la sede, dice la oración.  Si no hay un diácono, la primera parte de la Oración puede ser propuesta por una persona bien preparada.

La adoración de Cruz:

Junto con la lectura de la Pasión y de la Oración Universal, la adoración de la Cruz ocupa un lugar culminante.  La comunidad cristiana expresa sus sentimientos de contemplación y adoración de la Cruz como principio de la Pascua.

Respecto a las formas de la presentación de la Cruz, parece más conveniente la sencilla, entrando con la Cruz descubierta y las aclamaciones cantadas, y no con el progresivo despojo del velo. 

Se puede hacer o todo en el presbiterio, sin procesión, o bien con una marcha lenta desde el fondo de la Iglesia, haciendo en ambos casos unas aclamaciones a la Cruz y unos momentos de silencio para la adoración personal de rodillas.

Es conveniente que toda la comunidad tenga la posibilidad de acercarse a besar la Cruz. Esto puede lograrse organizando la marcha del modo más adecuado a las posibilidades de la Iglesia.  No es recomendable una adoración colectiva, aunque pareciera necesaria por la cantidad excesiva de feligreses.

Es importante que la misma Cruz, grande, hermosa y expresiva, quede para toda la jornada de hoy y mañana, como centro de atención de toda la comunidad.  

Estos dos días se hace genuflexión ante ella, como los demás días se hace ante el sagrario.

Luego de la adoración sería necesario ambientar y realizar con todo afecto la colecta para los Santos Lugares. La dolorosa situación de la Tierra Santa nos obliga en caridad a ser solidarios con la Iglesia Madre que está muy necesitada.

La comunión:

Como indican las rúbricas del Misal, la distribución de la comunión debe tener un carácter de sobriedad, es en silencio, o con un canto muy sobrio, o preferiblemente en oración. No se olvide que una vez concluida ya no debe distribuirse si no es en forma de viático.

El canto sagrado 

Como es un día de silencio y de oración, los cantos deben apropiarse de este espíritu  hoy no se acompaña el canto con ningún instrumento, ni guitarras ni órgano, el canto llano es el más indicado.

No olvidemos que en la acción litúrgica no hay canto de entrada. Antes de la lectura del evangelio se puede entonar una estrofa de un canto apropiado. 

En la Adoración de la Cruz, una  vez proclamados o cantados los Improperios,  se pueden entonar algunos cantos como " postrado ante la Cruz", " victoria, tu reinarás" e incluso puede recitarse  algún himno de los que trae el breviario para estos días como  el que dice " no me mueve mi Dios para quererte " creo en Ti, Señor, Amémonos de corazón…

Los actos de piedad.

La Vía Crucis.

De antemano ha de precisarse el texto a usarse. No se olvide que no hay Vía Crucis viejo o nuevo. En algunos años se han propuesto otras estaciones. 

Pero los Papas desde el año santo han usado siempre el mismo de toda la vida. Para evitar confusiones, es mejor usar la forma tradicional.

Debe hacerse con sencillez y ojala con agilidad. No es necesario prolongarlo con larguísimas meditaciones que, unidas a la hora en que se acostumbra, lo hacen pesado. No olvidemos incluir siempre en cada estación una motivación para la oración. Pueden alternarse con los cantos tradicionales de las Estaciones, tan bellos y poéticos y cuyo texto no debería cambiarse nunca, algunos cantos sencillos. 

Dispónganse las Imágenes Sagradas que ilustran este Santo Ejercicio, explicando, como lo trae el Compendio del Catecismo
, el sentido que tienen.

Las Siete Palabras:
Han de valorarse por el carácter pedagógico y evangelizador que puede imprimirse a este ejercicio piadoso. Debe tenerse presente encomendarlas a personas bien preparadas, con un único tema, revisar lo que se ha de decir, evitar que sean utilizadas para fines distintos de los que de verdad tienen. Por ello lo más recomendable es que sean predicadas por los Sacerdotes o los Diáconos. 

Las vestiduras sagradas son rojas.

Donde se tiene costumbre, consérvese la bella tradición de ir apagando siete cirios, cada uno al fin de cada una de las reflexiones. Nada obsta que pueda usarse el incienso al inicio y al final.

Es costumbre dar un sentido al Descendimiento de la imagen del Señor. Que este gesto se haga con piedad y resaltando su relación con la gloria de la Resurrección que la Iglesia aguarda con fe. Como dato práctico, para evitar el deterioro de las imágenes sagradas, evítese la “unción”. Si se hace, se puede realizar con algún aceite perfumado con esencias. Esto preserva las imágenes. Los perfumes a base de alcohol las deterioran.

La Procesión del Santo Sepulcro

Hágase, donde se tiene, con piedad, solemnidad y con una catequesis oportuna. Que sea ocasión de oración. Reiteramos la prohibición de usar ornamentos Negros. Pues no se trata de un rito exequial. Es verdaderamente absurdo y se opone a la verdad del hecho, llevar la imagen del Señor en un Coche fúnebre o Carroza, ya suficientemente prohibida desde hace mucho tiempo para las procesiones, y mucho menos anunciar el momento con carteles como si se tratara del entierro de un difunto. 

VIACRUCIS

CAMINO HACIA LA CRUZ

Comentario inicial

Estamos aquí, ante la Cruz de Jesús y cada una de nuestras cruces dispuestas a acompañarlo en su camino. Queremos vivir, paso a paso, estos últimos momentos del Señor, que son la culminación de su entrega por nosotros. 

Preparémonos, pues, para vivir, muy intensamente, el camino de Jesús y pidámosle, ahora, en silencio, que éste camino suyo sea también el nuestro. 

RITOS INÍCIALES

Sacerdote
La gracia, el amor y la paz de nuestro Señor Jesucristo que se entregó en la cruz, por nuestra salvación, esté con todos vosotros. 

R/: Y con tu espíritu. 

Sacerdote
Con toda la Iglesia, antes de acompañar a Jesucristo en su camino hacia el Calvario, reconozcámonos pecadores y necesitados del  perdón que Dios nos otorga por medio de su Hijo.

Todos
Yo confieso…
Sacerdote
De la Pasión Según San Marcos
Apenas se hizo de día, los sumos sacerdotes, con los ancianos, los escribas y el Sanedrín en pleno, se reunieron, y, atando a Jesús, lo llevaron y lo entregaron a Pilato. Pilato le preguntó: - « ¿Eres tú el rey de los judíos?»  Él respondió: - «Tú lo dices.» Y los sumos sacerdotes lo acusaban de muchas cosas.  Pilato le preguntó de nuevo: - « ¿No contestas nada? Mira cuántos cargos presentan contra ti.» Jesús no contestó más; de modo que Pilato estaba muy extrañado. Por la fiesta solía soltarse un preso, el que le pidieran. Estaba en la cárcel un tal Barrabás, con los revoltosos que habían cometido un homicidio en la revuelta. 

La gente subió y empezó a pedir el indulto de costumbre. Pilato les contestó: -« ¿Queréis que os suelte al rey de los judíos?» Pues sabía que los sumos sacerdotes se lo habían entregado por envidia. Pero los sumos sacerdotes soliviantaron a la gente para que pidieran la libertad de Barrabás. Pilato tomó de nuevo la palabra y les preguntó:   « ¿Qué hago con el que llamáis rey de los judíos?»

Ellos gritaron de nuevo: - « ¡Crucifícalo!» Pilato les dijo: - «Pues ¿qué mal ha hecho?». Ellos gritaron más fuerte: - « ¡Crucifícalo!». Y Pilato, queriendo dar gusto a la gente, les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, lo entregó para que lo crucificaran. Palabra del Señor.

Meditación inicial
Recorrer el camino de la Cruz será para nosotros la oportunidad de descubrir la grandeza del amor que nos ha salvado y la distancia que tantas veces nos separa de esa fuente de misericordia que brota del corazón  amoroso de Jesús que inicia con nosotros este peregrinar por los dolores del mundo, llevando sobre sí todos los sufrimientos y todas las penas de esta humanidad afligida pero llena de esperanza.

Son muchos encuentros con Jesús. Pilatos, la Cruz, la Madre, las mujeres piadosas, el Cireneo… la humanidad entera que ve pasar al Señor de la vida y que, confiadamente descubre en cada uno de los dolores del Divino Maestro, que nadie está solo y que en todas las encrucijadas del mundo siempre estará el Señor de la vida, sobrellevando nuestros dolores y saciando con su amor la sed de esperanza en la que se abrasa el mundo.  San Pablo hoy nos dice: 

“Hermanos: Ambicionad los carismas mejores. Y aún os voy a mostrar un camino mejor…

El camino de la Cruz es el camino mejor, porque nos lleva a la fuente misma de la esperanza, porque nos hace sentir la inmediata y consoladora presencia del verdadero amor, el de Jesús que se entregó hasta el fin para darnos vida. Es este el camino que hoy hemos elegido también nosotros.

Señor Jesús, creemos en ti.  Sabemos que eres verdadero Dios y verdadero hombre; que diste tu vida en la cruz para que nosotros viviéramos a plenitud. Queremos, Señor, meditar en tu Pasión y Muerte para tomar conciencia de lo importante que es convivir, sintiéndonos  responsables de la suerte de los demás, viviendo y amando como tú nos enseñaste.
Nos disponemos a seguir las dolorosas etapas del camino de la cruz, a través del cual tú llegaste a la gloria de la resurrección. 

Danos, Señor, generosidad para identificarnos contigo, ayudándote con nuestra vida cristiana a llevar la cruz de la redención del mundo. 

Danos, Señor, sinceridad para arrepentirnos de todas las veces que hemos aumentado tu dolor, haciendo sufrir a nuestros hermanos. 

Te lo pedimos, Señor, a ti que como Dios vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por los siglos de los siglos. AMÉN. 

PRIMERA ESTACIÓN

JESÚS EN EL HUERTO DE GETSEMANÍ 

TE ADORAMOS, OH CRISTO, Y TE BENDECIMOS.

R/ PORQUE CON TU SANTA CRUZ REDIMISTE AL MUNDO.

La Ultima Cena ha sido la despedida, rebosante de cariño hacia los suyos. Después Jesús va con ellos al Huerto de los Olivos y allí ora al Padre. Es el momento de aceptar con obediencia de hijo la voluntad divina.

Del Evangelio según San Lucas 22, 39-46

Salió Jesús y fue como de costumbre, al monte de los Olivos; le siguieron también los discípulos. Llegado al lugar, les dijo: Orad para no caer en tentación. Y se apartó de ellos como a un tiro de piedra y puesto de rodillas, oraba diciendo: Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. Y entrando en agonía oraba con más intensidad. Y le vino un sudor como de gotas de sangre que caían hasta el suelo. Cuando se levantó de la oración y llegó hasta los discípulos, los encontró adormilados por la tristeza. Y les dijo: ¿Por qué dormís? Levantaos y orad para no caer en tentación.

(Mt 26,36-46; Mc 14,34-42).

Comentario

En momentos importantes de su vida Jesús reza: vuelve los ojos al Padre y entabla con Él ese diálogo lleno de confianza, ese diálogo de amor. Y ahora, en el momento decisivo, recurre a la oración. Es en la intimidad de la oración donde descubre, donde también nosotros descubrimos, la voluntad del Padre.

Por eso Jesús ha invitado a los discípulos: "vigilad y orad para no caer en la tentación". Pero ellos no saben ofrecerle el consuelo de estar a su lado, al menos con la plegaria. El poco apoyo de sus amigos, la visión de los tormentos, de la muerte amarga, hace que el Señor sienta tristeza y angustia hasta sudar gotas de sangre. Vemos en toda su profundidad la humanidad del Señor, perfecto Dios y perfecto Hombre, que ha querido entregarse hasta el final

Oración

Señor, me emociona tu entrega sin condiciones. En la dificultad buscas la oración, la unión intima con el Padre. Yo, que tantas veces hago mi voluntad, y me olvido de Ti, quiero pedirte la fuerza para acudir también al Padre en los momentos de alegría o tristeza, de esperanza o desaliento. Para conocer su voluntad y aprender a amarla. Para entregarme con presteza a lo que me pida.

SEÑOR PEQUÉ, TEN MISERICORDIA DE MÍ 

QUE LOS FIELES DIFUNTOS, POR LA MISERICORDIA DE DIOS DESCANSEN EN PAZ. AMÉN. 

Padre nuestro 

SEGUNDA ESTACIÓN

JESÚS TRAICIONADO POR JUDAS, ES ARRESTADO

TE ADORAMOS, OH CRISTO, Y TE BENDECIMOS.

R/ PORQUE CON TU SANTA CRUZ REDIMISTE AL MUNDO.

Los cuatro evangelistas nos relatan este acontecimiento que tan vivamente debió quedar grabado en sus mentes: Le entrega uno de los Doce, uno de sus amigos íntimos, que ahora va a la cabeza de los enemigos del Señor.

Del Evangelio según San Lucas 22,47-48.52-54a

Todavía estaba hablando, cuando llegó un tropel de gente, y el llamado Judas, uno de los doce, los precedía y se acercó a Jesús para besarle. Jesús le dijo: Judas, ¿con un beso entregas al hijo del Hombre? (...) Dijo después Jesús a los que habían venido contra él, sumos sacerdotes, oficiales del Templo y ancianos: ¿Como contra un ladrón habéis salido con espadas y garrotes? Mientras estaba con vosotros todos los días en el Templo, no alzasteis las manos contra mí. Pero ésta es vuestra hora y el poder de las tinieblas.

Entonces le prendieron, se lo llevaron, y lo metieron en casa del Sumo Sacerdote.

(Mt 26, 47-56; Mc 14, 43-50; Jn 18, 3-12).

Comentario

Judas había sido elegido personalmente por Jesús. Era de los Doce, del grupo inicial que más cerca estuvo de Él: vio sus milagros, escuchó sus palabras de vida. El Señor habla tenido con él gestos de confianza y predilección.

¿Cuál es la respuesta? La traición. Judas vende a Jesús por dinero; cambia su amistad por unas monedas. Y la traición, como ocurre en tantas ocasiones, trata de ocultarse con el disfraz, se viste de apariencia: con un beso, gesto de amor y amistad Judas entrega a su Maestro, a su amigo. Y sabe cubrirse las espaldas: junto a él vienen soldados armados. Al Príncipe de la paz vienen a arrestarlo con armas. ¿Por qué lo hiciste, Judas? ¿Por qué no supiste reaccionar ante tu error? ¿Por qué desconfiaste del perdón de quien era todo misericordia?

Oración

Señor, cuánto debió dolerte la traición de Judas, uno de tus predilectos. Pero más te dolió su impenitencia, el desesperarse y no confiar en tu perdón. Perdóname, Señor, por tantos besos traidores. Que no responda a tu amor con traición o con indiferencia, y si tengo la desgracia de alejarme de Ti, dame la serenidad para reconocer mi error y volver a tu lado.
SEÑOR PEQUÉ, TEN MISERICORDIA DE MÍ 

QUE LOS FIELES DIFUNTOS, POR LA MISERICORDIA DE DIOS DESCANSEN EN PAZ. AMÉN. 

Padre nuestro 

TERCERA ESTACIÓN

JESÚS ES CONDENADO A MUERTE POR EL SANEDRÍN

TE ADORAMOS, OH CRISTO, Y TE BENDECIMOS.

R/ PORQUE CON TU SANTA CRUZ REDIMISTE AL MUNDO.

Los judíos principales buscan cómo deshacerse de Jesús y ahora se les presenta la ocasión propicia. No quieren dejarla pasar, por eso le acusan injustamente y de noche le condenan.

Del Evangelio según San Mateo 26,59-67

Los príncipes de los sacerdotes y todo el Sanedrín buscaban un falso testimonio contra Jesús para darle muerte; pero no lo encontraban a pesar de los muchos falsos testigos presentados. Por último, se presentaron dos que declararon: Este dijo: Yo puedo destruir el Templo de Dios y edificarlo de nuevo en tres días. Y, levantándose, el Sumo Sacerdote le dijo: ¿Nada respondes? ¿Qué es lo que éstos testifican contra ti? Pero Jesús permanecía en silencio. Entonces el Sumo Sacerdote le dijo: Te conjuro por Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios. Jesús le respondió: Tú lo has dicho. Además os digo que en adelante veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo.

Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestiduras, diciendo: ¡Ha blasfemado! ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Ya lo veis, acabáis de oír la blasfemia: ¿Qué os parece? Ellos contestaron: Es reo de muerte.

(Mc 14,53-65; Lc 22,54-55. 63-71; Jn 18,12-14. 19-24).

Comentario

En estas horas turbias y oscuras van a condenar a muerte al Señor. Quieren matarle, y han amañado el juicio. Lo de menos es si aquel hombre es o no inocente; ellos sólo reparan en que Jesús va contra sus intereses. Y aunque la Ley prohibía juzgar de noche, y sin oír la defensa del reo, no se detienen ante nada: convocan el Sanedrín. No les importa la verdad. Por eso, Jesús calla. Y ahora, que lo vemos frente a sus acusadores, llenos de envidia y de odio, nos conmueve todavía más ese silencio del Señor ante la acusación injusta. Nosotros, que tantas veces buscamos quedar bien, porque la verdad resulta tantas veces incómoda, sentimos el reproche de ese silencio.

Oración

Señor, el Sanedrín, los "buenos", los representantes de Dios, te condenan. Ayúdame, Señor, a ser siempre comprensivo con los demás; que nunca les juzgue y menos ano les condene. No permitas que se introduzca en mi corazón, el cáncer de la envidia. Que vea a todos con tus mismos ojos, y sepa corresponder a tantas maravillas de amor.
SEÑOR PEQUÉ, TEN MISERICORDIA DE MÍ 

QUE LOS FIELES DIFUNTOS, POR LA MISERICORDIA DE DIOS DESCANSEN EN PAZ. AMÉN. 

Padre nuestro 

CUARTA ESTACIÓN

JESÚS ES NEGADO POR PEDRO

TE ADORAMOS, OH CRISTO, Y TE BENDECIMOS.

R/ PORQUE CON TU SANTA CRUZ REDIMISTE AL MUNDO.

Pedro habla confesado que Jesús era el Mesías, y el Señor le había respondido: "tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia". Pero Jesús ahora necesita ayuda, y Pedro flaquea: niega a su maestro, no una sino tres veces.
Del Evangelio según San Mateo 26,69-75

Entre tanto, Pedro estaba sentado fuera, en el atrio; se le acercó una sirvienta y le dijo: Tú también estabas con Jesús el Galileo. Pero él lo negó delante de todos, diciendo: No sé, de qué hablas. Al salir al portal le vio otra vez y dijo a los que había allí: Este estaba con Jesús el Nazareno. De nuevo lo negó con juramento: No conozco a ese hombre. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: Desde luego tú también eres de ellos, pues tú habla lo manifiesta. Entonces comenzó a imprecar y a jurar: No conozco a ese hombre. Y al momento cantó el gallo. Y Pedro se acordó de las palabras que Jesús habla dicho: Antes de que cante el gallo, me negarás tres veces". Y, saliendo afuera, lloró amargamente.

(Mc 14, 66-72; Lc 22, 56-62; Jn 18, 15-18. 25- 27).

Comentario

Pedro había estado con Jesús desde el principio, desde ese encuentro junto al mar de Galilea, que habla cambiado su vida. Y lo quería de verdad. Era un hombre sencillo y apasionado; entonces, ¿por qué niega a su maestro?
Pedro, el impulsivo, el que sabe sacar la espada en un momento delicado, no sabe medir sus palabras, y alardea de que nunca le abandonará: "aunque todos te nieguen, yo no lo haré". Pedro confía más en si mismo que en el Señor, se apoya en sus propias fuerzas, y cuando fallan, se desmorona. Ha entrado en juego la soberbia, se ha fiado más de sí mismo que de la palabra de Jesús. Por eso, cuando llega la hora de la verdad, se deja llevar por el miedo a quedar mal ante los demás, por los respetos humanos, y surge la cobardía, el miedo, y la traición.

Oración

Señor, yo también, como Pedro, te niego en tantas ocasiones... en lo importante y en lo más cotidiano. Cuando las cosas se hacen más cuesta arriba, me olvido de las promesas, de esos momentos en que te he dicho que no te abandonarla. Y porque conozco mi debilidad, te pido, Señor, ser humilde en mis palabras y en mis acciones: que me fie de Ti más que de mí.
SEÑOR PEQUÉ, TEN MISERICORDIA DE MÍ 

QUE LOS FIELES DIFUNTOS, POR LA MISERICORDIA DE DIOS DESCANSEN EN PAZ. AMÉN. 

Padre nuestro 

QUINTA ESTACIÓN

JESÚS ES JUZGADO POR PILATO

Los judíos han condenado a muerte a Jesús, pero tienen que ratificar la condena ante los romanos. Por eso, a pesar de ver en ellos unos usurpadores, recurren a Pilato, el procurador romano, que ha de dar el consentimiento.

Del Evangelio según San Juan 18, 36-38. 19, 14-16.

Jesús respondió: Mi reino no es de este mundo; si mi reino fuera de este mundo, mis servidores lucharían para que no fuera entregado a los judíos. Pilato le dijo: ¿Luego tú eres Rey? Jesús contestó: Tú lo dices: yo soy Rey. Para esto he nacido y para esto he venido al mundo, para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad escucha mi voz. Pilato le dijo a los judíos: He ahí a vuestro Rey. Pero ellos gritaron: Fuera, fuera, crucifícalo. Pilato les dijo: ¿A vuestro Rey voy a crucificar? Los pontífices respondieron: No tenemos más rey que el César. Entonces se lo entregó para que fuera crucificado. 

(Mt 2 7, 11-25; Mc 1 5, 1- 1 4; Lc 23, 1-6).

Comentario

Pilato ve que le han entregado a Jesús por envidia, por rencillas religiosas; se da cuenta de que no ha hecho niel a nadie..., pero no hace nada por salvarle, porque eso le comprometerla. Es la actitud de tantos, que por no darse un mal rato tratan de pactar con el error, con el pecado.

Y para tranquilizar la propia conciencia, pregunta al Señor: ¿qué es la verdad? se lo pregunta a Jesús, que es el Camino, la Verdad y la Vida. Pero, aunque hace la pregunta, no le interesa la respuesta y antes de que le pueda decir nada, se marcha, no quiere escucharlo. Tiene miedo a agotar la verdad, a que la verdad le exija más de lo que él quiere dar. Tiene miedo a perder su posición, y da una sentencia contraria a lo que piensa, lavándose las manos ante su propia injusticia.

Oración

Señor, en ocasiones vemos claro lo que tenemos que hacer, pero nos preocupan tanto los juicios humanos, que nos volvemos atrás. Que sólo nos preocupe, Señor, acomodarnos a lo que Tú quieras. Enséñanos a amar apasionadamente la verdad, venga de donde venga, porque la verdad siempre nos remite a Ti.

SEÑOR PEQUÉ, TEN MISERICORDIA DE MÍ 

QUE LOS FIELES DIFUNTOS, POR LA MISERICORDIA DE DIOS DESCANSEN EN PAZ. AMÉN. 

Padre nuestro 

SEXTA ESTACIÓN

JESÚS ES AZOTADO Y CORONADO DE ESPINAS

TE ADORAMOS, OH CRISTO, Y TE BENDECIMOS.

R/ PORQUE CON TU SANTA CRUZ REDIMISTE AL MUNDO.

Pilato quiere congraciarse con los judíos y entrega a Jesús a los soldados para que lo azoten. Para estos romanos es un buen motivo de entretenimiento. Y, al que llaman "el rey de los judíos", le colocan una corona de espinas.

Del Evangelio según San Mateo 27,26-30

Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de haberle hecho azotar, se lo entregó para que fuera crucificado.

Entonces los soldados del procurador llevaron a Jesús al pretorio y reunieron en torno a él a toda la cohorte. Le desnudaron, le pusieron una túnica roja y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza, y en su mano derecha una caña; se arrodillaban ante él y se burlaban diciendo: Salve, Rey de los Judíos.

Le escupían, le quitaron la caña y le golpeaban en la cabeza. Después de reírse de él, le despojaron de la túnica, le pusieron sus vestidos y le llevaron a crucificar.

(Mc 15,16-19; Lc 23,25, Jn 19,1- 3).

Comentario
Pilato busca contentar a los judíos, y entrega a Jesús a sus soldados, que lo desnudan y lo atan a una columna. Comienzan los azotes sin asomo de piedad: uno tras otro descargan sus golpes hasta quedar exhaustos. Se producen desgarrones, sufridos en un silencio que no sirve para conmoverlos.
A la tortura terrible de los latigazos, se unen los ultrajes, llenos de frivolidad, de unos inconscientes. El Señor, Rey de cielos y tierra, se ve escarnecido con una corona de espinas, con un manto de púrpura. Y así es presentado por Pilato: "Aquí lo tenéis, éste es el hombre". Nos lo presenta como deshecho de los hombres, y vemos en Él a nuestro Dueño, a nuestro Señor. Porque es el Hijo de Dios que va a reinar en un Reino sin ocaso.

Oración

Señor, te vemos llagado y lleno de heridas. Nosotros, que tanto cuidamos nuestro cuerpo, quedamos conmovidos de tu entrega sin límites. Cada latigazo nos recuerda nuestra sensualidad, cada silencio ante las espinas, nuestros pensamientos innobles y egoístas. Enséñanos a vivir con humildad y pureza de corazón, con generosidad y desprendimiento; y a respetar nuestro cuerpo que es morada del Espíritu Santo.

SEÑOR PEQUÉ, TEN MISERICORDIA DE MÍ 

QUE LOS FIELES DIFUNTOS, POR LA MISERICORDIA DE DIOS DESCANSEN EN PAZ. AMÉN. 

Padre nuestro 
SÉPTIMA ESTACIÓN

JESÚS CARGA CON LA CRUZ

TE ADORAMOS, OH CRISTO, Y TE BENDECIMOS.

R/ PORQUE CON TU SANTA CRUZ REDIMISTE AL MUNDO.

Los romanos emplearon como pena de muerte la crucifixión. El reo de muerte debía llevar el madero, instrumento de suplicio, hasta el lugar previsto: fuera de la ciudad, para mostrar más claramente que era un indeseable.

Del Evangelio según San Juan 19,16-17

Entonces Pilato se lo entregó para que fuera crucificado. Tomaron, pues, a Jesús; y él, con la cruz a cuestas, salió hacia el lagar llamado de la Calavera que en hebreo se dice Gólgota.

(Mt 27,31; Mc 15,22).

Comentario

Jesús toma la cruz. La abraza. Y le pesa. Le abre las heridas de sus hombros llagados. Es cruz redentora. ¡Qué duro se hacen los pasos por la Vía Dolorosa! En torno a Él se forma un cortejo de curiosos y de gente sin escrúpulos que aprueba la injusticia. Pero, a pesar de su debilidad, avanza sudoroso y sediento, con una sed de amor.

Nosotros, ahora, no podemos permanecer impasibles ante el Señor que carga con todas nuestras debilidades. Porque la cruz, que era signo de oprobio, va a ser instrumento de nuestra salvación. Y al contemplar a Jesús sentimos en nuestro interior, una vez más, su invitación constante: "Si alguno quiere venir en pos de mi, niéguese a sí mismo, tome su cruz de cada día y sígame".

Oración

Señor ¿y yo? ¿Tomo mi cruz, la mía, la de cada día, la que tanto me cuesta y tanto me santifica? Que no le tenga miedo a la cruz, a esa cruz del dolor, de la enfermedad, de las incomprensiones, de las derrotas. Que sepa ver en ella la voluntad de Dios; porque la cruz, llevada con gallardía es santificante, es redentora. Enséñame, Señor, a amar la cruz, a abrazarme a ella.

SEÑOR PEQUÉ, TEN MISERICORDIA DE MÍ 

QUE LOS FIELES DIFUNTOS, POR LA MISERICORDIA DE DIOS DESCANSEN EN PAZ. AMÉN. 

Padre nuestro 

OCTAVA ESTACIÓN

EL CIRENEO AYUDA A JESÚS A LLEVAR LA CRUZ

TE ADORAMOS, OH CRISTO, Y TE BENDECIMOS.

R/ PORQUE CON TU SANTA CRUZ REDIMISTE AL MUNDO.

A Jesús le fallan las fuerzas. Pero los soldados quieren que llegue hasta el lagar de la ejecución. Y obligan a un hombre, Simón de Cirene, que viene de su trabajo, a llevar durante un trecho la cruz del Señor.

Del Evangelio según San Lucas 23, 26

Cuando le llevaban echaron mano de un tal Simón de Cirene, que venía del campo y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús.

(Mt 27, 32-33; Mc 15, 21).

Comentario

A veces nos encontramos con la cruz sin buscarla. Simón de Cirene tampoco contaba pensaba encontrarse con el Señor. Habla realizado, como todos los días, su trabajo en el campo, y volvía a casa para el merecido descanso. Sin embargo, los planes de Dios, son distintos y se le exige un esfuerzo añadido.

Jesús sale a buscamos cuando menos lo esperamos, y nos pide que le ayudemos a llevar tantas cargos... La redención no es una empresa que hizo el Hijo de Dios, y como tal ya está olvidada. El Señor nos pide que seamos corredentores, que seamos sus hombros en nuestro camino por la vida. Y eso, a pesar de que nuestros planes sean muy distintos. Hemos de saber "cambiar nuestros planes" ante cualquier insinuación del Señor, como Simón.

Oración

Señor, estás fatigado y nos pides ayuda: has querido necesitar de nuestro apoyo. Enséñanos a tener la humildad de pedir ayuda cuando lo necesitemos. Enséñanos también a ser los cireneos de los demás, sin humillarlos. Haz, Señor que sepamos descubrir tu rostro amabilísimo en los que sufren, en los más necesitados, en los marginados, y que sepamos ser su apoyo y su consuelo.

SEÑOR PEQUÉ, TEN MISERICORDIA DE MÍ 

QUE LOS FIELES DIFUNTOS, POR LA MISERICORDIA DE DIOS DESCANSEN EN PAZ. AMÉN. 

Padre nuestro 

NOVENA ESTACIÓN

JESÚS ENCUENTRA A LAS MUJERES DE JERUSALÉN

TE ADORAMOS, OH CRISTO, Y TE BENDECIMOS.

R/ PORQUE CON TU SANTA CRUZ REDIMISTE AL MUNDO.

Jesús carga con la cruz y crece en torno a Él la expectación y la curiosidad: hay gente de todo tipo y condición, entre ellos algunas mujeres, que se lamentan al ver la injusticia que se está cometiendo contra aquel inocente.

Del Evangelio según san Lucas 23, 27-31

Le seguía una gran multitud del pueblo y de mujeres, que lloraban y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, les dijo: Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos, porque he aquí que vienen días en que se dirá: dichosas las estériles y los vientres que no engendraron y los pechos que no amamantaron. Entonces comenzarán a decir a los montes: caed sobre nosotras; y a los collados: sepultadnos; porque si en el leño verde hacen esto, ¿qué se hará en el seco?

Comentario

Muchas veces vemos pasar a nuestro lado el dolor: en algunas ocasiones lo padecemos en nuestra propia carne; en otras, quizá no menos dolorosas, lo sentimos a nuestro alrededor: claro y rotundo. El misterio del dolor. Pero no nos engañemos; no valen los lamentos estériles, ni siquiera la "resignación cristiana", sino volver la mirada hacia Jesús, que quiso cargar con el peso de todos nuestros pecados.

Es el momento de contemplar a Jesús doliente, que nos invita a purificar ese lamento. A derramar, más bien, las lágrimas por nuestros pecados y por los ajenos. Nos invita al verdadero consuelo: perdonar a los enemigos, desagraviar por tantas faltas de amor, dar esa ayuda eficaz para que el pecador se arrepienta y vuelva los ojos a Dios.

Oración

Señor, enséñanos a acoger el dolor como un don que nos acerque a Ti Porque Tú lo has asumido y le has dado un valor redentor. Que no nos rebelemos cuando las cosas no salen según nuestros deseos. Que te encontremos en las dificultades y en los dolores, propios y ajenos. Enséñanos, Señor, a tener un corazón a la medida del tuyo, que nos lleve a compadecernos de los que sufren y a tratar de consolarlos y ayudarles en sus necesidades.
SEÑOR PEQUÉ, TEN MISERICORDIA DE MÍ 

QUE LOS FIELES DIFUNTOS, POR LA MISERICORDIA DE DIOS DESCANSEN EN PAZ. AMÉN. 

Padre nuestro 

DÉCIMA ESTACIÓN

LA CRUCIFIXIÓN DEL SEÑOR

TE ADORAMOS, OH CRISTO, Y TE BENDECIMOS.

R/ PORQUE CON TU SANTA CRUZ REDIMISTE AL MUNDO.

Jesús llega al Calvario y allí le despojan de sus vestiduras. Así, desnudo, para mayor vergüenza, lo clavan en la cruz.

Del Evangelio según San Marcos 15, 22-27

Y lo llevaron al lagar del Gólgota, que significa lugar de la Calavera. Y le daban a beber vino con mirra, pero él no aceptó.

Y le crucificaron y repartieron sus ropas, echando suertes sobre ellos para ver qué se llevaba cada uno. Era la hora tercia cuando lo crucificaron. Y el titulo de la causa tenla esta inscripción: El Rey de los Judíos... También crucificaron con él a dos ladrones, uno a su derecha y otro a su izquierda.

(Mt 27,34 39; Lc 23,33-38; Jn 19,18- 22).

Comentario

Esta es la respuesta del hombre a la condescendencia de Dios, que se abaja hasta nosotros: desgarrones al quitarle sus vestidos, martillazos que clavan sus manos al madero, una lanzada que rompe su corazón entregado por nosotros. Al dolor se junta, la indiferencia, la ingratitud...

La cruz, signo de oprobio, de fracaso, de negación, va a convertirse en signo de redención, de triunfo. Las palabras de Jesús adquieren ahora su pleno cumplimiento: "Cuando fuera excitado sobre la tierra atraeré a todos hacia mí".

El Hijo de Dios nos está invitando a poner la cruz, su cruz, la cruz santificante, santificadora, en la entraña de nuestro ser y nuestro obrar. Porque desde que Cristo subió a la cruz, lo que era patíbulo de bandidos se ha transformado en camino de salvación, en signo de victoria, en trono real.

Oración
Señor, te han taladrado las manos y los pies. Te has entregado hasta el final, con el desprendimiento más radical. Te has quedado sin nada; sólo con la cruz. Que aprenda, Señor, de la desnudez de la cruz. Que sepa prescindir de tanto superfluo como hay en mi vida: dinero, comodidad, deseo de poder, que tantas veces me lleva a la insatisfacción, a la tristeza. Que te ame, Señor, sin guardarme nada para mí.


SEÑOR PEQUÉ, TEN MISERICORDIA DE MÍ 

QUE LOS FIELES DIFUNTOS, POR LA MISERICORDIA DE DIOS DESCANSEN EN PAZ. AMÉN. 

Padre nuestro 

UNDÉCIMA ESTACIÓN

JESÚS PROMETE SU REINO AL LADRÓN ARREPENTIDO

TE ADORAMOS, OH CRISTO, Y TE BENDECIMOS.

R/ PORQUE CON TU SANTA CRUZ REDIMISTE AL MUNDO.

A la derecha e izquierda de Jesús han crucificado a dos malhechores. Y mientras uno lo insulta, el otro reconoce sus errores y se da cuenta de la grandeza del que va a morir junto a él.

Del Evangelio según San Lucas 23,39-43

Uno de los ladrones crucificados le injuriaba diciendo: ¿No eres tú el Cristo? Sálvate a ti mismo y a nosotros. Pero el otro le reprendía: ¿Ni siquiera tú que estás en el mismo suplicio, temes a Dios? Nosotros, en verdad, estamos merecidamente, pues recibimos lo debido por lo que hemos hecho; pero éste, no hizo mal alguno. Y dacia: Jesús, acuérdate de mí, cuando llegues a tu Reino. Y le respondió: En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el Paraíso.

(Mt 27,44; Mc 15,32b).

Comentario

Allí está Jesús, cosido al madero, contado entre los malhechores. Estas dos vidas, que también se están apagando junto a Él, son el ejemplo de tantas existencias apartadas de Dios; apartadas incluso de los hombres, porque están ancladas en el egoísmo, en la desesperanza, en la falta de ideales nobles.

A pesar de las propias limitaciones y errores, no podemos tener una visión pesimista y oscura de la propia vida. La misericordia y la gracia de Dios son más grandes que nuestros fallos. La promesa de Cristo al buen ladrón es una invitación a luchar por amor hasta el último instante. No podemos tener miedo a acogernos al perdón de Dios. No nos ha de preocupar perder alguna escaramuza, lo importante es luchar por ganar la última batalla.

Oración

Señor, nos vemos pecadores, y nos avergüenza no haber estado, no estar, a la altura de las circunstancias. Que no permanezcamos indiferentes o desesperados ante nuestros errores. Enséñanos a reaccionar, a luchar para salir del pecado, y ayudar también a los demás a salir de él. Que sepamos, Señor, estar muy pegados a Ti; y que te "robemos" el cielo, como hizo el ladrón arrepentido.

SEÑOR PEQUÉ, TEN MISERICORDIA DE MÍ 

QUE LOS FIELES DIFUNTOS, POR LA MISERICORDIA DE DIOS DESCANSEN EN PAZ. AMÉN. 

Padre nuestro 

DUODÉCIMA ESTACIÓN

JESÚS COLGADO EN LA CRUZ, SU MADRE Y EL DISCÍPULO

TE ADORAMOS, OH CRISTO, Y TE BENDECIMOS.

R/ PORQUE CON TU SANTA CRUZ REDIMISTE AL MUNDO.

La profecía del anciano Simeón se cumple ahora en María: la Madre de Jesús está en el Calvario, al pie de la cruz, contemplando la agonía de su Hijo. Junto a ella Juan, el discípulo amado. Y algunas santas mujeres.

Del Evangelio según San Juan 19, 25-27.

Estaban junto a la cruz de Jesús su madre y la hermana de su madre, María de Cleofás, y María Magdalena. Jesús, viendo a su madre y al discípulo a quien amaba, que estaba allí, dijo a su madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo. Después, dice al discípulo: He ahí a tu madre. Y desde aquel momento el discípulo la recibió en su casa.

Comentario

La Santísima Virgen ha querido asociarse a la obra de nuestra salvación. Unida especialmente a su Hijo, su corazón de madre se ve traspasado por un dolor hecho de entrega. Ella, que dijo al ángel: "hágase en mi según tu palabra", vuelve ahora a renovar esa entrega total, absoluta a los planes de Dios.

Contempla Jesús a su Madre y se cruza entre ellos una mirada de ternura, de amor sin tasa. No ha querido reservarse nada y nos la entrega. María es ya madre de todos los creyentes, porque ha creído contra toda esperanza que se cumplirían las promesas de Dios. Y el Señor nos invita también a nosotros, como a Juan, a acogerla en nuestro interior, a tener plena confianza en ella, a poner en sus manos nuestras preocupaciones y alegrías, para que las presente al Padre.

Oración

Santa María, Madre de Jesús y Madre nuestra, tú, que estuviste asociada más 'íntimamente que nadie al misterio del sufrimiento redentor de Cristo, enséñanos a permanecer unidos a Él y a Ti como hizo Juan, el discípulo amado. Ayúdanos para que cuando la cruz aparezca en nuestra vida, también nosotros nos unamos al sacrificio redentor de su Hijo.

SEÑOR PEQUÉ, TEN MISERICORDIA DE MÍ 

QUE LOS FIELES DIFUNTOS, POR LA MISERICORDIA DE DIOS DESCANSEN EN PAZ. AMÉN. 

Padre nuestro 

DECIMOTERCERA ESTACIÓN

JESÚS MUERE EN LA CRUZ

TE ADORAMOS, OH CRISTO, Y TE BENDECIMOS.

R/ PORQUE CON TU SANTA CRUZ REDIMISTE AL MUNDO.

Son las tres de la tarde. El sufrimiento llega hasta el límite. Pero antes de morir, Jesús perdona a sus verdugos, y en actitud profunda de oración y de obediencia, entrega su vida al Padre. Se ha consumado la redención.

Del Evangelio según San Marcos IS, 33-37.

Y al llegar la hora sexta, toda la tierra se cubrió de tinieblas hasta la hora nona. Y a la hora nona exclamó Jesús con fuerte voz: Elí, Elí, ¿lama sabacthaní? que significa: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? Y algunos de los que estaban cerca, al oírlo decían: Mirad, llama a Elías. Uno corrió a empapar una esponja con vinagre y, sujetándola a una caña, le daba de beber, mientras dacia: Dejad, veamos si viene Ellas a bajarlo. Pero Jesús, dando una gran voz, expiró".

(Mt 27,50-56; Lc 23,44-49; Jn 19,28- 30).

Comentario

Colgado del madero, sólo y abandonado de todos, Jesús quiere abrazar a todo hombre. A cada uno de nosotros. Se ha inmolado hasta el sacrificio supremo. Quiere apurar el cáliz hasta la última gota y hace aprenda de su vida al Padre.

Todo queda consumado. Las tinieblas y la oscuridad llenan la tierra porque el hombre no ha querido reconocer la luz verdadera. Jesucristo ha traspasado la barrera de la muerte, se ha dejado arropar por ella. También en esto nos da ejemplo: no teme a la muerte, porque la muerte no es el final, porque la muerte es el paso que nos lleva a la vida verdadera, a la vida eterna que Dios ha preparado para sus hijos. ¡Jesucristo con su muerte y resurrección nos ha concedido la herencia eterna; somos ya hijos de Dios!

Oración

Señor, has bebido el cáliz de la pasión hasta el final. Tú dijiste que "no hay mayor amor que el de dar la vida por los amigos". Has dado tu vida por amor. Haz que yo aprenda a entregar mi vida a Ti y a los hermanos que me necesiten.

SEÑOR PEQUÉ, TEN MISERICORDIA DE MÍ 

QUE LOS FIELES DIFUNTOS, POR LA MISERICORDIA DE DIOS DESCANSEN EN PAZ. AMÉN. 

Padre nuestro 

DECIMOCUARTA ESTACIÓN

JESÚS ES COLOCADO EN EL SEPULCRO

TE ADORAMOS, OH CRISTO, Y TE BENDECIMOS.

R/ PORQUE CON TU SANTA CRUZ REDIMISTE AL MUNDO.

Nicodemo y José de Arimatea, discípulos ocultos de Jesús, piden su cuerpo a Pilato para darle sepultura. Lo desclavan piadosamente, lo envuelven en un sudario y lo colocan en un sepulcro nuevo que está en un huerto cercano.

Del Evangelio según San Marcos 15, 42-47.

Y llegada ya la tarde, puesto que era la Parasceve, que es el día anterior al sábado, vino José de Arimatea, miembro ilustre del Consejo, que también él esperaba el Reino de Dios y, con audacia, llegó hasta Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. Pilato se sorprendió de que ya hubiera muerto y, llamando al centurión, le preguntó si efectivamente habla muerto. Cerciorado por el centurión, entregó el cuerpo a José. Entonces éste, habiendo comprado una sábana, lo bajó y lo envolvió en ella, lo depositó en un sepulcro que estaba excavado en una roca e hizo arrimar una piedra a la entrada del sepulcro. María Magdalena y María la de José observaban donde era colocado.

(Mt 27,57-66; Lc 23,50-56; Jn 19,38- 42).

Comentario
José de Arimatea y Nicodemo son ahora, en los momentos más difíciles, cuando todos huyen, los que dan la cara. Se preocupan del cuerpo del maestro, ofreciéndole lo único que pueden: un lagar para su reposo. El que nació sin nada, yace ahora en un sepulcro que no es suyo. Se ha despojado de todo, de su propia vida, para que nosotros vivamos la Vida de los hijos de Dios.
Es tiempo de espera. Es la hora del silencio, de descubrir que nuestro lugar definitivo no es la tierra, sino que estamos hechos para el cielo. Y sentimos la esperanza de que Cristo resucitará, de que todo es posible si damos cauce a nuestro amor. Porque todo no acaba en la cruz. El Señor ha vencido a la muerte. Va a resucitar glorioso y triunfa para siempre en el cielo, a la derecha del Padre.

Oración

Señor, la piedra fría del sepulcro recibe tu cuerpo. Es como un eco de nuestras frialdades. ¡Tú, Señor, has muerto por nosotros, y no nos podemos quedar parados, sin hacer nada! Haznos descubrir, Señor, que hay mucho que cambiar en nuestra vida; que es hora de tomar decisiones, de empeñarnos en ser como Tú quieres, respondiendo a lo que nos pides. ¡Nunca es demasiado tarde!

SEÑOR PEQUÉ, TEN MISERICORDIA DE MÍ 

QUE LOS FIELES DIFUNTOS, POR LA MISERICORDIA DE DIOS DESCANSEN EN PAZ. AMÉN. 

Padre nuestro 

ORACIÓN FINAL
Señor y Dios nuestro, rico en misericordia y fuente de todo consuelo, hemos acompañado a tu Hijo por el camino de la cruz; hemos revivido con Él los momentos de su Pasión. Concédenos la gracia de que este Via crucis nos ayude a identificarnos con Cristo y a ser corredentores con Él, a semejanza de María.
También te pedimos que siguiendo los pasos de Cristo, resucitemos en Él.

UNIDOS AL PAPA

Es una piadosa costumbre terminar el rezo del Vía crucis con una oración por la persona e intenciones del Papa, "el Dulce Cristo en la tierra", como le llamaba Santa Catalina de Siena Lo hacemos como signo explícito de nuestro amor a la Iglesia, para que Dios lo ilumine, y le dé fuerzas en la tarea encomendada por el Señor

Al Padrenuestro, Avemaría y Gloria añadimos aquí una oración por el Romano Pontífice, que ponemos en las manos de María, Madre de la Iglesia

ORACIÓN A LA VIRGEN MARÍA POR EL PAPA

Virgen María, que amas con amor solicito a todos tus hijos,
cuida con particular amor de Madre al Vicario de Cristo en la tierra, a nuestro Santo Padre, el Papa, para que, en sus desvelos por la Iglesia y el hombre, sienta siempre el apoyo y la oración 
de los hijos de la Iglesia. Regálale con la alegría cotidiana que brota del amor. Protégelo contra las insidias de quienes no aman a Dios;
contra las incomprensiones de quienes no le aman lo suficiente.
Ofrécele tu ternura de Madre, para que no se sienta solo
en la tarea de regir la Iglesia. Muéstrate como Madre amorosísima suya. Y ofrécele siempre tu consuelo. AMEN. 

RITO FINAL

Sacerdote: Señor, Dios nuestro, que has querido salvar a los hombres por medio de tu Hijo muerto en la cruz, te pedimos, ya que nos has dado conocer en la tierra la fuerza misteriosa de la cruz de Cristo, que podamos alcanzar en el cielo los frutos de la salvación. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en unidad del Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. 

 En este momento se levantan las cruces que la comunidad llevó para la procesión. El Sacerdote, con las manos extendidas sobre el pueblo, prosigue:

Sacerdote

El Dios, Padre de misericordia, que en la pasión de su Hijo nos ha dado ejemplo de amor, nos conceda por nuestra entrega a Dios ya los hombres, lo mejor de sus bendiciones. 

R/. Amén. 

Sacerdote: Y así, imitando su ejemplo de humildad, participemos un día de su resurrección gloriosa. 

R/. Amén. 

Sacerdote
Con el amor de Dios que se nos ha dado podéis ir en paz. 

R/. Demos gracias a Dios. 
ACCIÓN LITÚRGICA EN LA MUERTE DEL SEÑOR
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Comentario a la postración 

Nos reunimos esta tarde para celebrar la Pasión y la Muerte de Jesús, que da su vida por todos nosotros.  Su solidaridad no puede alcanzar niveles más altos: quien había anunciado que no hay amor más grande que el de aquel que da la vida por sus amigos.

La manera sobria en que se presenta en la Iglesia el acto litúrgico de la Cruz nos dispone con un mayor recogimiento a participar de ella. El sacerdote como cabeza de nuestra Iglesia, se postra ante los pies del maestro como símbolo de humillación y reconocimiento de su fragilidad, la invitación también es para nosotros para que despojados de nuestra debilidad humana nos postremos de rodillas ante Jesús crucificado. Jesús es el gran sacerdote y ante él toda rodilla se dobla en el cielo y en la tierra. 

Comentario a las lecturas

Jesús afronta la pasión con un vigor que le viene de su confianza en el Padre. No es un vencido cuando muere, es un vencedor que sabe lo que está aconteciendo: se está cumpliendo la redención del mundo y de su costado abierto comienza a nacer la Iglesia. Es una invitación a cada hombre a cumplir su misión sobre la tierra en medio de las situaciones paradójicas que se le puedan presentar. Lo importante es realizar la tarea que cada hombre tiene y concluir con el Señor: "Todo está cumplido". 

Comentario a la oración universal

A quien nos ha entregado la vida de su propio hijo, bien podemos dirigirle nuestras oraciones, llenos de confianza en que no nos negará nada de todo aquello que necesitamos para crecer como personas, como hijos suyos, como hermanos de todos.  Juntos, abrimos nuestros corazones en presencia del Señor y le dirigimos nuestras súplicas.

1. Por la Santa Iglesias.

Oremos, hermanos, por la Iglesia santa de Dios, para que el Señor le conceda la paz, la mantenga en unidad, la proteja en toda la tierra, y a todos nos conceda una vida confiada y serena para gloria de Dios, Padre todopoderoso. 

Oración en silencio. 

2. Por el Papa.

Oremos también por nuestro Santo Padre, N.N para que Dios, nuestro Señor, que lo llamó al orden episcopal, lo asista y proteja para bien de la  Iglesia como guía del pueblo santo de Dios. 

Oración en silencio. 

3. Por los ministros y los fieles.

Oremos también por nuestro obispo N., por todos los obispos, los presbíteros y los diáconos, por todos los que ejercen algún ministerio en la Iglesia, y por todos los miembros del pueblo santo de Dios. 

Oración en silencio.

4. Por los catecúmenos.

Oremos también por los que van a ser bautizados: para que Dios, nuestro Señor, les ilumine interiormente, les abra con amor las puertas de la Iglesia,  y así encuentren en el Bautismo el perdón de sus pecados y la incorporación plena a Cristo, nuestro Señor.

Oración en silencio. 

5. Por la unidad de los cristianos.

Oremos también por todos aquellos hermanos nuestros, que creen en Cristo,  para que Dios nuestro Señor asista y congregue en una sola Iglesia a cuantos viven de acuerdo con la verdad que han conocido.

Oración en silencio. 

6. Por los judíos 

Oremos también por el pueblo judío, el primero al que Dios habló desde antiguo por los profetas, para que el Señor acreciente en ellos el amor de su nombre y la fidelidad a la alianza que selló con su Sangre.

Oración en silencio. 

7. Por los que no creen en Cristo.

 Oremos por los que no creen en Cristo, para que, iluminados por el Espíritu Santo, encuentren también ellos el camino de la salvación.

Oración en silencio.

8. Por los que no creen en Dios. 

Oremos también por los que no creen en Dios, para que por la rectitud y sinceridad de su vida alcancen el premio de llegar a Él. 

Oración en silencio. 

9. Por los gobernantes. 

Oremos también por los gobernantes de todas las naciones, para que Dios nuestro Señor, según su divina voluntad, dirija sus pensamientos y decisiones hacia la paz y libertad de todos los hombres. 
Oración en silencio. 

10.  Por los que padecen necesidad. 

Oremos, hermanos, a Dios Padre todopoderoso, por todos los que en el mundo sufren las consecuencias del pecado, para que cure a los enfermos, dé alimento a los que padecen hambre, libere de la injusticia a los perseguidos, redima a los encarcelados, conceda volver a casa a los emigrantes y desterrados, proteja a los que viajan, y dé salvación a los moribundos. 

Oración en silencio.

ADORACIÓN DE LA SANTA CRUZ.

Se ingresa solemnemente la cruz, cubierta por un velo morado y en medio de dos ciriales.  En el Altar, el sacerdote descubre la cruz.  Seguidamente, acompañándole dos acólitos con cirios encendidos, lleva la Cruz a la entrada del Presbiterio y allí la deja para la adoración por parte de los fieles.  Terminada la adoración de la Cruz, se inicia la tercera parte de la celebración: La Sagrada Comunión.
Comentario a la procesión con la Cruz 

La cruz, instrumento de muerte y de triunfo va a ser exaltada y venerada. Ella es signo de la victoria de Cristo sobre el pecado y sobre la muerte. Es el momento cumbre de la acción litúrgica del Viernes Santo.

El sacerdote recibe la Cruz cubierta al pie del altar; allí la va descubriendo y luego se expone a la adoración del pueblo. 

Comentario a la adoración 

Descubrimos paso a paso, al Crucificado; Reconocemos en él a nuestro salvador, el que ha inaugurado con su entrega el camino del amor infinito por el que tenemos que caminar todos. Al adorar la Santa Cruz reconocemos que este signo ignominioso se ha convertido para nosotros en signo de victoria y en expresión de nuestra esperanza. 

SAGRADA COMUNIÓN

Mientras se dispone el Altar -con los manteles, el Misal, el corporal, los cirios-, uno de los sacerdotes se dirige al monumento, acompañado de los acólitos con los ciriales, y trae al Altar el copón con las Sagradas Comunión, se hace el rito y se distribuye la Comunión.

Después de distribuida la sagrada Comunión a los fieles, el Santísimo es llevado a la Capilla de la reserva y el sacerdote concluye con una oración sin anunciarla.

El sacerdote que preside dice la oración de Bendición sin impartirla.  Se sale en silencio.

Comentario a la sagrada comunión 

Ahora comulgaremos con el Pan consagrado ayer, reservado en el Monumento y, que hemos adorado hasta este momento.  No hemos de olvidar el compromiso que adquirimos al comulgar el Cuerpo de Cristo: ser como él, instrumentos de reconciliación y de servicio.
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SERMÓN DE LAS  SIETE PALABRAS

ORACIÓN PREPARATORIA.

Señor Jesucristo, salvador y redentor nuestro, me arrodillo ante tu bendita Cruz. Mi espíritu y mi corazón se dedican a reflexionar tu sagrada Pasión. Levántese tu cruz ante mi pobre alma para hacerme comprender mejor y grabar en el corazón cuanto hiciste, sufriste y padeciste por mí. 

Que tu gracia me asista; disípense el desánimo y la indiferencia del corazón; que yo olvide la mediocridad de mis días, para permitirles a mi amor, a mi arrepentimiento, a mi gratitud, descansar junto a ti. 

Oh Rey de los corazones, meditaré sobre tus siete palabras en la Cruz. Las dirigiste a todos, las dijiste también a mí. Permite que penetren profundamente  en lo más íntimo de mi corazón y yo pueda comprender todo su sentido. Que no se queden en el olvido, sino que vivan y tengan fuerza en mi vida. Pronúncialas tu mismo para mí y que yo escuche el eco de tu voz

Concédeme ahora recibir con un corazón dócil tus últimas palabras en la cruz.

PRIMERA PALABRA

“PADRE, PERDÓNALES PORQUE NO SABEN LO QUE HACEN"

Cuando llegaron al lugar llamado Calvario, crucificaran allí a Jesús y a los criminales, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: “Padre, perdónales porque no saben lo que hacen”. Palabra del Señor. (Lc. 23, 33-34)

Padre: escucha amoroso la voz del Salvador que pide perdón por nuestros desvaríos, que sabe que tu amor nunca falla y que tu gracia no nos abandona, que siente el rumor de tus palabras de esperanza porque sabe que de tu mano bondadosa vendrá sobre el mundo la alegría del perdón y la bondad infinita de la paz que inunda el alma de quien, arrepentido, te busca con sincero corazón.

SEGUNDA PALABRA

“EN VERDAD TE DIGO: HOY ESTARÁS CONMIGO EN EL PARAÍSO”

Uno de los criminales crucificado le insultaba diciendo: “¿No eres tú el  Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros". Pero el otro le reprendió diciendo: "¿Ni siquiera temes a Dios tu que estas en el mismo suplicio? Nosotros estamos aquí en justicia, porque recibimos lo que merecen nuestras fechorías; pero este no ha hecho nada malo". Y decía: “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas como rey". Y le contestó “Te aseguro que hoy estarás conmigo en el paraíso". Palabra del Señor. (Lc. 23,39-43) 

Señor del Calvario: Mira a tu pueblo, mira esta patria colombiana sumida en desastrosas honduras de pecado, mira en cada corazón la amargura de la violencia, el dolor de las afrentas que vivimos día a día y danos la paz, la que halló un salteador de caminos que en la última curva de la vida se ha  encontrado en un madero al único que puede cerrar los ojos ante su pecado para estrecharlo en el abrazo del perdón en la puerta del Paraíso.

TERCERA PALABRA

“MUJER, HE AHÍ A TU HIJO; HIJO, HE AHÍ A TU MADRE"

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre María de Cleofás, y María Magdalena.  Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo". Luego dijo al discípulo: “Ahí tienes a tu madre.” Y desde aquel momento el discípulo la recibió en su casa. Palabra del Señor. (Jn. 19,25-27) 

Madre, mira a tus hijos, engendrados hoy junto a la Cruz y, por tu dolor lleno de esperanza, haznos descubrir la luz de la Pascua y concédenos amar a Dios, nuestro Padre, con la ternura y humilde sumisión con la que tu cumpliste tu misión de madre y maestra de la humanidad.

CUARTA PALABRA

DIOS MÍO, DIOS MÍO, ¿POR QUÉ ME HAS ABANDONADO?

Desde el medio día se oscureció toda la tierra hasta las tres de la tarde. Hacia las tres de la tarde Jesús grito con fuerte voz: “ELÍ, ELÍ,  ¿LEMA SABACTANI?" (Que quiere decir: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?). Palabra del Señor.

(Mt. 27, 45-46) 

Te adoramos, Señor, porque tu gloriosa pasión es la alborada de la festiva pascua que tú compartes con tu Iglesia Santa. A ti, que siempre estás de nuestro lado, te pedimos que nos llenes de entrañas de misericordia para que ningún hermano viva en la soledad por nuestro egoísmo, que ninguno muera abandonado por nuestra indiferencia.

QUINTA PALABRA

"TENGO SED”

Después de esto, sabiendo  Jesús que todo había llegado a su término, para que se cumpliera la Escritura dijo: “Tengo sed". Palabra del Señor. (Jn. 19,28)

Oh Señor, Víctima santa, que tú sed nos recuerde que eres la fuente viva de todas las alegrías, y que este mundo agobiado por el dolor y la violencia, encuentre en ti la fuente de la esperanza. Déjanos renovar la confianza en tu misericordia, y no olvides que en ti, fuente viva de aguas puras, está la alegría del mundo, la esperanza del que sufre, la paz de nuestra Patria, la consolación de todos los dolores y la fuente misma de la renovación de los corazones que, vueltos a ti claman en su aflicción.

SEXTA PALABRA

"TODO ESTÁ CUMPLIDO"

Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja empapada en vinagre a una caña de hisopo, se la acercaron a la boca. Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo: “Todo está cumplido.” Palabra del Señor. (Jn. 19,29-30)

Danos, Señor del Calvario, la alegría de servirte, el gozo de amarte, la dicha de sentir tu voz que nos llama a compartir contigo la empresa adorable de la redención de la humanidad. Tú, Señor, has hecho tu parte, tu cuerpo exánime sobre el madero es ahora la señal de la vida y de la paz. 

SÉPTIMA PALABRA

"PADRE EN TUS MANOS ENCOMIENDO MI ESPÍRITU”

Hacia el medio día, las tinieblas cubrieron toda la tierra hasta las tres de la tarde. El sol se eclipso y la cortina del templo se rasgo por medio.   Y Jesús, con fuerte voz, dijo: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”.  Dijo esto y expiró. Palabra del Señor. (Lc. 23,44-46)

(En este momento nos ponemos de rodillas)

En tu silencio de Cruz doliente están retratados los rostros de Colombia. Los de los desplazados, los de los rechazados, las víctimas de los secuestros, los torturados, los perseguidos, el vacío de los desaparecidos que claman justicia al cielo.

Oh, Señor, que tu sangre gloriosa lave tanta sangre inocente derramada sin piedad y que la paz de tu muerte nos haga vislumbrar detrás de la Cruz Gloriosa, el sol radiante de la Pascua que esperamos. Amén.

DESCENDIMIENTO

Piadosas manos fueron a buscar en la tarde del viernes Santo el Cuerpo exánime del Señor. Sobre el madero bañado en la sangre gloriosa, el Señor es una lección aterradora de lo que puede la crueldad del hombre, pero es también el signo indiscutible de la vida: ¡qué contrasentido! un cuerpo destrozado es la señal que Dios nos ofrece, es la prueba de la grandeza de su amor.

Vamos también nosotros y, con dulzura, arranquemos del árbol de la Vida el fruto santo que nos restituye la esperanza. Id pues, también vosotros...

Tomad, os ruego, la mano derecha, la del amor fraterno, la de la bendición. Arrancad el fiero clavo que la sujeta al leño, para que se agite serena señalando el destino de la gloria que le espera al que vive en su intensidad el amor de Dios, acercadla con amor al costado, dejadla que aguarde la mañana de la resurrección en la que se alzara victoriosa para señalarnos la llegada de la alegría.

Tomad, os ruego, la mano izquierda, no temáis, ella también es signo de paz, ella es la cercana al corazón que tanto amó a los hombres, ella será la que se nos tienda amorosa para el abrazo final de nuestra vida. Si vivimos en su voluntad no se alzará para señalarnos el castigo, sino que se tenderá serena y amorosa para decirnos: venid al gozo de mi reino.

Tomad sus pies. No maltratéis esas plantas benditas que han dejado en los caminos del mundo huellas de amor y de misericordia. Que no nos olvidemos que son nuestra señal para ir tras de quien es el Camino, la verdad y la vida.

Tomad su Cuerpo, Cuerpo llagado de amores, le canta la Iglesia; ya Isaías lo previó dolorido y atormentado; ya el Salmista le cantaba su lamento: No hay en él parte sana. El amor es así, generoso y sublime, inmolado y rico en misericordia.

Hermanos, recibamos en la imagen del crucificado, una llamada a vivir como Jesús y a cantar eternamente su triunfo sobre la muerte, sabiendo que en la mañana de la Resurrección, el Señor de la vida nos saldrá al encuentro y nos ofrecerá, en la gloria de la Eucaristía, su Cuerpo bendito y su Sangre adorable para alimentar la fragilidad de nuestra condición pecadora, fortaleciéndola para la vida de la gracia.
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LA PROCESIÓN DEL SANTO SEPULCRO.

Reflexión 

Como dice el Papa, Jesús probó “la verdad del amor mediante la verdad del sufrimiento” (Salv. Dol., 18). Por la cruz Dios se pone al lado de las víctimas, de los despreciados, de los angustiados, de los pecadores… La respuesta de Dios al problema del mal es el rostro desfigurado de su Hijo, “crucificado por nosotros”.

La cruz nos enseña que Dios es el primero que se ve afectado por el amor en libertad que él mismo nos ha dado. Nos descubre hasta dónde llega el pecado, pero al mismo tiempo nos descubre hasta dónde llega el amor. Dios no aplasta la rebeldía del hombre desde fuera, sino que se hunde dentro de ella en el abismo del amor. En vez de tropezar con la venganza divina, el hombre sólo encuentra unos brazos extendidos.

El pecado tiende a eliminar a Dios; Dios se deja eliminar, sin decir nada. En ninguna parte Dios es tan Dios como en la cruz: rechazado, maldecido, condenado por los hombres, pero sin dejar de amarnos, siempre fiel a la libertad que nos dio, siempre “en estado de amor”. Si el misterio del mal es indescifrable, el del amor de Dios lo es más todavía. 

Cristo en la cruz logra sembrar entre nosotros un amor mucho más grande que todo el odio que podemos acumular los hombres a lo largo de la historia. La cruz nos lleva hasta un mundo situado más allá de toda justicia, al universo del amor, pero de un amor completamente distinto, que es misterio a la medida de Dios.

La muerte de Cristo es el colmo de la sinrazón; la victoria más asombrosa de las fuerzas del mal sobre aquel que es la vida. Pero al mismo tiempo es la revelación de un amor que se impone al mal, no por la fuerza, no por un exceso de poder, sino por un exceso de amor, que consiste en recibir la muerte de manos de las personas amadas y el sufrir el castigo que ellas se merecen con la esperanza de convertir su desamor en amor. La omnidebilidad de Dios se convierte entonces en su omnipotencia. 

Dios Padre no destroza a los hombres que atacan a su Hijo porque los ama, a pesar de todo. “No se reservó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros” (Rom 8,32).  A pesar de los pesares, Dios está de tal forma de parte de los hombres, que el mismo gesto que el hombre realiza contra él, lo convierte en bendición.

La sabiduría de la cruz enseña que el objeto del amor de Dios no es el superhombre, sino estos seres sucios y pequeños que somos nosotros. El mundo nuevo no lo crea Dios destruyendo este mundo viejo, sino que lo está reconstruyendo a partir de él. El hombre nuevo no lo realiza creando a otros seres, sino con nuestro barro de hombres viejos. Es a este hombre así a quien Dios ama. 

La cruz es, pues, el lugar en el que se revela la forma más sublime del amor; donde se manifiesta su esencia. Amar al enemigo, al pecador, poder estar en él, asumirlo, destruyendo su negatividad, es amar de la forma más sublime…

Me debo esforzar por acompañar a Jesús, con admiración y reverencia, en la cumbre de su amor, dejándome interpelar por él. ¿Conozco casos de muertes por amor, semejantes a la de Jesús? Los hay…

Pido al Padre Dios que me haga comprender cada vez más a fondo este misterio insondable de su amor, manifestado en la cruz de su Hijo. Que conozca y ame a Jesús de tal forma, que sea capaz de acompañarlo en sus pasos de dolor, los de entonces y los de ahora.
Aunque se recomienda que la procesión se realice en silencio, se puede ir recitando algún himno para ayudar más en la meditación 

HIMNOS 

¿Quién es éste que viene, recién atardecido, cubierto por su sangre como Varón que pisa los racimos? 

¿Quién es éste que vuelve glorioso y mal herido, ya aprecio de su muerte, compra la paz y libra los cautivos?

Se durmió con los muertos, y reina entre los vivos; no le venció la fosa, porque el Señor sostuvo a su elegido.

Anunciad a los pueblos que habéis visto y oído; aclamad al que viene como la paz, bajo un clamor de olivos. Amén.   

O bien 

Brazos rígidos y yertos, por dos garfios traspasados, que aquí estáis, por mis pecados, para recibirme abiertos para recibirme clavados.

Cuerpo llagado de amores, yo te adoro y yo te sigo; yo, Señor de los señores, quiero partir tus dolores subiendo a la cruz contigo.

Quiero en la vida seguirte y por tus caminos irte alabando y bendiciendo, y bendecirte sufriendo y muriendo bendecirte. 

Que no ame la poquedad de cosas que van vienen; que adore la austeridad de estos sentires que tienen sabores de eternidad; que sienta una dice herida de ansia de amor desmedida; que ame tu ciencia y tu luz; que vaya, en fin, por la vida como tú estás en la cruz: de sangre los pies cubiertos, llagadas de amor las manos, los ojos al mundo muertos y los dos brazos abiertos para todos mis hermanos. Amen 

O bien
¡Misterio en el Calvario, escándalo sangriento!: el Señor de la tierra esclavo en un madero.

Victima escarnecida, misterio y sacramento: el Señor de la gloria entre ladrones muerto.

Tu sabes que los hombres ignoran lo que han he hecho; más tu perdón los cubre, Sacerdote  y Cordero.

¡Misterio en el Calvario, escándalo sangriento! 

Al fin viene la hora que espera el universo: la cruz en él clavada y tu gracia al acecho.

¡Victima escarnecida, misterio y sacramento! Tu sangre derramada floreció en el desierto.

¡Misterio del Calvario, 

Escándalo sangriento!: la 

Muerte muerta  es

Vida clavada en un madero. Amén.  

SÁBADO SANTO

ORIENTACIONES PASTORALES-LITURGICAS:

El Papa Benedicto lo explicó en la Catequesis del 19 de marzo del año pasado:

“El Sábado santo se caracteriza por un profundo silencio. Las iglesias están desnudas y no se celebra ninguna liturgia. 

Los creyentes, mientras aguardan el gran acontecimiento de la Resurrección, perseveran con María en la espera, rezando y meditando. En efecto, hace falta un día de silencio para meditar en la realidad de la vida humana, en las fuerzas del mal y en la gran fuerza del bien que brota de la pasión y de la resurrección del Señor. En este día se da gran importancia a la participación en el sacramento de la Reconciliación, camino indispensable para purificar el corazón y prepararse para celebrar la Pascua íntimamente renovados. Al menos una vez al año necesitamos esta purificación interior, esta renovación de nosotros mismos”. 

La mejor manera de expresar la quietud meditativa, propia de este día, es permanecer en paz aguardando la Resurrección del Señor. Es un día de Ayuno, como ejemplarmente lo observan muchísimos creyentes. La liturgia de meditación queda muy bien expresada en la Liturgia de las Horas

En el sábado santo ha surgido un motivo devocional: La Madre dolorosa: La Iglesia permanece como María, silenciosa ante el Señor que ya se acerca triunfante y victorioso en la resurrección.  Es preciso sabe ubicar esta expresión devocional, para que no sustraiga importancia a la Vigilia Pascual. 

Hacia las cuatro de la tarde, por ejemplo. Luego de las celebraciones meditativas se concluye el Sábado Santo con las vísperas, y se da inicio a la noche de la gran Vigilia Pascual.


DOMNIGO DE PASCUA:

Esta es la Gran Fiesta de la familia creyente, de toda la comunidad Parroquial unida en la misma fe y en la misma festiva celebración de la Resurrección del Señor.

Y es la misma Catequesis del año pasado en la que el Papa Benedicto  nos ilustra para esta solemnidad:

“Este Sábado de silencio, de meditación, de perdón, de reconciliación, desemboca en la Vigilia pascual, que introduce el domingo más importante de la historia, el domingo de la Pascua de Cristo. La Iglesia vela junto al fuego nuevo bendecido y medita en la gran promesa, contenida en el Antiguo y en el Nuevo Testamento, de la liberación definitiva de la antigua esclavitud del pecado y de la muerte. En la oscuridad de la noche, con el fuego nuevo se enciende el cirio pascual, símbolo de Cristo que resucita glorioso. Cristo, luz de la humanidad, disipa las tinieblas del corazón y del espíritu e ilumina a todo hombre que viene al mundo. Junto al cirio pascual resuena en la Iglesia el gran anuncio pascual: Cristo ha resucitado verdaderamente, la muerte ya no tiene poder sobre él. Con su muerte, ha derrotado el mal para siempre y ha donado a todos los hombres la vida misma de Dios. 

Según una antigua tradición, durante la Vigilia pascual, los catecúmenos reciben el bautismo para poner de relieve la participación de los cristianos en el misterio de la muerte y de la resurrección de Cristo. Desde la esplendorosa noche de Pascua, la alegría, la luz y la paz de Cristo se difunden en la vida de los fieles de toda comunidad cristiana y llegan a todos los puntos del espacio y del tiempo”. Sería bueno que durante la Cuaresma se fuera aludiendo a los contenidos sacramentales de la Vigilia, (Bautismo, Confirmación, Eucaristía), a su visión de la Historia de la Salvación, al gozoso anuncio de la Pascua del Señor y a nuestra participación en ella. 

“Según una antiquísima tradición, ésta es una noche de vela en honor del Señor (Ex 12,42). Los fieles, tal como lo recomienda el evangelio (Lc 12,35-36), deben asemejarse a los criados que, con las lámparas encendidas en sus manos, esperan el retorno de su Señor, para que cuando llegue les encuentre en vela y los invite a sentarse a su mesa” 

Vigilia pascual y comunión pascual
La Vigilia pascual es el corazón del año litúrgico. En ella, la celebración de la Eucaristía es el «punto culminante, porque es el sacramento pascual por excelencia, memorial del sacrificio de la cruz, presencia de Cristo resucitado, consumación de la iniciación cristiana y pregustación de la Pascua eterna» (Carta fiestas pascuales, 90). 

Al recomendar no celebrar de prisa la liturgia eucarística durante la Vigilia pascual, sino tener cuidado de que todos los ritos y palabras alcancen la máxima fuerza de expresión, especialmente la comunión eucarística, momento de plena participación en el misterio celebrado en esta noche santa, es de desear —remitiendo a los ordinarios de los diferentes lugares la estimación de la oportunidad y las circunstancias, en el pleno respeto de las normas litúrgicas: cf. Redemptionis Sacramentum, n. 100-107— que se alcance la plenitud del signo eucarístico recibiendo en la Vigilia pascual la comunión bajo las especies del pan y del vino (cf. Carta fiestas pascuales, 91 y 92). 

Durante el tiempo pascual, los pastores recuerden el significado del precepto de la Iglesia de recibir la Santa Comunión en este período (cf. CDC, 920), procurando que tal precepto no se perciba de modo minimalista, sino como el punto firme e imprescindible de una participación eucarística que atañe a toda la vida y se expresa regularmente al menos todos los domingos.

Sugerencias para la celebración

La Noche pascual, es noche de vela para la comunidad cristiana, hay razones claras para que la celebración no se inicie antes de que haya comenzado de la noche:

-La autenticidad: Los textos insisten en hablar de “la noche”, precisamente en esta celebración que es la “madre de todas las vigilias”.

-La pedagogía del signo: De todos los signos que se emplean (la luz, el cirio, el agua...) el primero es el más simbólico: la oscuridad de la noche; la Pascua es el paso de la oscuridad a la luz, de la muerte a la vida, del pecado a la vida nueva.

Es una celebración de la Unidad Parroquial, por lo que ha de congregarse toda la comunidad de comunidades que es la Parroquia, en una celebración alegre y bien preparada. No se olvide que la celebración de la Vigilia Pascual ha de ser única, solemne y llena de alegría y de fe.

RITMO DE LA CELEBRACION

Hay que tener en cuenta que la Vigilia tiene dos partes centrales, que son: la liturgia de la Palabra (esta noche abundante) y la liturgia sacramental (Eucaristía y sacramentos de iniciación si los hay), el esquema de la celebración, el Misal lo presenta de la siguiente manera:

· -Solemne inicio: el Lucernario, con el Pregón.

· -Liturgia de la Palabra.

· -Liturgia bautismal.

· -Liturgia eucarística.

Es decir, la sucesión de los grandes signos de esta noche: Luz, Palabra, Agua Bautismal, Pan Y Vino eucarístico, una sucesión “in crescendo”, que debe quedar dinámicamente orientada hacia el punto culminante de la Eucaristía como memorial de la Pascua del Señor.

Lo que hay que preparar.

· Los Ornamentos más bellos y solemnes

· La Iglesia se decora lo más festivamente posible, 

· flores nuevas, no sobras del monumento,  

· luces que se encienden en el Gloria, 
· El altar ya ha de estar vestido de fiesta, junto a él las flores y los candeleros para las luces. (sería muy bueno recordar que ojalá no se pongan sobre el altar mismo, sino cerca de él, para destacar el signo de la mesa sobre la que se ofrece el Sacrificio Eucarístico.

· El sagrario vacío y abierto y listo para guardar allí la reserva que ha de ser nueva.

· El texto completo del Pregón Pascual que es un Pregón, no una canción más (no olvidar el signo de los instrumentos musicales que solo entran en el canto del Gloria, por lo que el Pregón no debería estar acompañado por ningún instrumento, o al menos que si no hay más remedio que usarlo, éste sólo sirva de discreto sustento de la voz y sólo lo perciba el cantor).

Para la Misa:

· Incensario, Naveta. 

· El Leccionario y las lecturas bien determinadas.

· Coincidiendo con las lecturas, se toman las oraciones del Misal. 

· Se debe tener lista la iluminación festiva del altar para el canto del Gloria.

· La fuente Bautismal se debe adornar este día. 

· Allí se dispone también el Acetre y el hisopo para la aspersión y un cirio pequeño que se introduce en el agua cuando no puede hacerse este gesto con el cirio Pascual.

· Las ofrendas de Pan y Vino. 

· El sagrario bien dispuesto para recibir la Reserva al final de la misa.

El Cirio ha de ser nuevo cada año, sobrio, bello. No se olvide que no es una cartelera ni un afiche, con frases y demás cosas distintas a las que prescribe el misal, aunque puede llevar una bella imagen del Resucitado.  Debe ser digno, elegante y a ser posible adquirido en forma comunitaria, con lo que resultará más significativa la expresión del Pregón: “acepta, Padre Santo, este sacrificio de alabanza que la santa Iglesia te ofrece por medio de sus ministros en la solemne ofrenda de este cirio”
.  Debe ser un Cirio grande, bien adornado, como signo de Cristo.

El Pregón pascual:

El Pregón junto con el Cirio, constituyen el rito de entrada.  Comparados con lo que sigue, la Palabra, son elementos secundarios. El contenido del Pregón podría resumirse así:

-Invitatorio: Alegría de la fiesta y motivo de esta alegría (Victoria de Cristo).  -Síntesis de la Historia de Salvación pascual: La Pascua profetizada en el A. T. Y realizada en el N. T.

-Himno de la Noche Santa: En la que Cristo resucita, Israel es liberado, la Iglesia santificada y los fieles llenos de dones. -Proyección al futuro, Pascua y Parusía. Para que este Pregón sea en verdad una introducción emotiva y dinámica de la Vigilia, lo más conveniente es que sea cantado.  No hace falta que sea el presidente, o un ministro ordenado el que lo cante, pero si hace falta que el cantor, además de ensayarlo bien, sienta de veras su contenido. La melodía gregoriana que no es la única, es la más elocuente porque permite captar el sentido pleno del texto. 

Hay ya nuevas melodías, llenas de belleza y de gozo, sobre todo las que resaltan la participación del Pueblo de Dios.

La liturgia de la Palabra:

Esta noche la comunidad cristiana se detiene más de lo ordinario en la proclamación de la Palabra.  Tanto el A. T. Como el N. T. Es decir toda la Biblia, habla de Cristo e ilumina la Historia de la Salvación y el sentido de los sacramentos pascuales, hay un diálogo entre Dios que habla (lecturas) y el Pueblo que responde (Salmos y oraciones). Las lecturas de la Vigilia tienen una coherencia y un ritmo entre ellas. La mejor clave es la que dio el mismo Cristo: “todo lo escrito en la ley de Moisés y en los profetas y salmos acerca de mí, tenía que cumplirse”, “y comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas, les explicó (a los discípulos de Emaús) lo que se refería a él en toda la Escritura”.

La homilía final debe ayudar a todos a captar el sentido de la noche en su totalidad, que va desde la creación hasta la Resurrección.  También debe resaltar la unidad que forma el Triduo Pascual, la resurrección del Señor se entiende desde la celebración del Viernes, son su Muerte en Cruz, y tiene su prolongación en nuestro Bautismo y en la Eucaristía. Una homilía que sea más entusiasta, contemplativa y kerigmática que recuerde a la comunidad creyente que nuestra fe se apoya en el anuncio gozoso de la Resurrección del Señor.

La liturgia bautismal:

La noche de Pascua es el momento más indicado para los sacramentos de iniciación cristiana.  Después de un camino catecumenal, personal si es el caso de adultos, y de familia si es el caso de niños.  El signo de la inmersión, quiere ser la expresión sacramental de cómo una persona se incorpora a Cristo en su paso de la muerte a la vida.

Como dice el Misal, si se trata de adultos, esta noche tiene pleno sentido que luego del Bautismo se celebre la Confirmación, para quedar plenamente integrados a la comunidad eucarística, haciendo visible de esta manera la unidad de los sacramentos de iniciación.

La liturgia bautismal y de la confirmación, como lo prevé el ritual de los Sacramentos. No olvidar que el Bautismo de los Adultos sólo lo administra el Presbítero, previa delegación del Vicario General, pues incluye el Sacramento de la Confirmación.


Seguidamente la renovación de las promesas bautismales, luego la aspersión a toda la asamblea, signo que se extenderá a toda la cincuentena pascual.  La oración Universal está situada después del Bautismo o de su recuerdo.

La Eucaristía:

La celebración eucarística es la culminación de toda la Noche Pascual. Es la Eucaristía central de todo el año, más importante que la Navidad o la del Jueves Santo. Cristo el Señor ha resucitado, y nos hace partícipes de su Carne y de su Sangre, como memorial de su Pascua.

-El ofertorio puede ser una pausa musical, si hay neófitos adultos podrían llevar los dones.

-El sacerdote debería gastar aquí su mejor voz para cantar el prefacio pascual.

-Se puede escoger el Canon Romano, en razón de las glosas que tiene para esta noche, Esta noche, donde sea posible,  y con las debidas precauciones, es conveniente que la comunión sea bajo las dos especies.

-La despedida cantada con el doble aleluya, debe terminar con un tono de festividad; y recordar las palabras finales que esta noche empieza una fiesta que dura cincuenta días.

-Sería bueno que la celebración terminara en un lugar adjunto al templo, con un ágape que dé ocasión a la convivencia entre los participantes.

En el Domingo de Pascua, proyección festiva y gozosa de esta fiesta, no puede faltar una bella ejecución de la Secuencia Victimæ Paschalis, cantada también en nuestra lengua. 

En la tarde la memoria de los peregrinos de Emaús no puede faltar de algún modo en la Eucaristía Vespertina en la que, si es posible participarán los recién bautizados 

Los actos de Piedad 

Solo tenemos entre nosotros el “encuentro de la Madre del Señor con el Resucitado” que está perfectamente autorizado y recomendado en el Directorio de Liturgia y piedad popular:

“La piedad popular ha intuido que la asociación del Hijo con la Madre es permanente: en la hora del dolor y de la muerte, en la hora de la alegría y de la Resurrección. La afirmación litúrgica de que Dios ha colmado de alegría a la Virgen en la Resurrección del Hijo, ha sido, por decirlo de algún modo, traducida y representada por la piedad popular en el Encuentro de la Madre con el Hijo resucitado: la mañana de Pascua dos procesiones, una con la imagen de la Madre dolorosa, otra con la de Cristo resucitado, se encuentran para significar que la Virgen fue la primera que participó, y plenamente, del misterio de la Resurrección del Hijo”
.

Ojalá que se pudiera hacer en la Procesión Pascua y que esta Procesión pudiera realizarse después de la Vigilia Pascual.

El Canto Sagrado:

Ha de ser especialmente alegre y solemne, ojalá todos los textos cantables de la celebración pudiesen ser ejecutados con especial maestría, para recalcar el gozo de esta noche santísima y del Día de Pascua. El Pregón, los salmos, El Gloria, el gran Aleluya, los cantos Bautismales, el Ofertorio, todo lleno de un ambiente festivo, emotivo, de verdadera celebración.

Que nuestras fiestas Pascuales, revitalizando nuestra vida, puedan ser vividas con fe, con piedad y como expresión de nuestra realidad de comprometidos con el anuncio de la esperanza y de la paz.

Y para concluir:

· ¿Ya pedimos las necesarias luces en la oración, para celebrar estos días con alegría y esperanza, 

· ¿Ya tenemos preparada una expresión de gratitud para cuantos nos han ayudado?

· ¿Ya tenemos lista una notica de gratitud para las Autoridades Civiles, de Policía, de asistencia social, que nos han colaborado?

· ¿Ya hemos pensado en los que nadie piensa en estos días: Trabajadoras de las Casas Curales, Secretarias, empleadas del Aseo, trabajadores, para ofrecerles una palabra de gratitud y de estímulo?

· ¿Ya hemos dispuesto un estímulo sencillo, cordial, fraterno para quienes se han entregado con generosidad en estos días: Sacerdotes, Diáconos, Seminaristas, Religiosos, Cantores, Sacristanes…?

· ¿Ya pensamos en un momento para evaluar las Fiestas Pascuales?
PROCESIÓN DE LA VIRGEN DE LOS DOLORES (SOLEDAD)

COMENTARIO

Hermanos: Antes de reunirnos para celebrar la Vigilia Pascual, la gran experiencia de la Iglesia, ponemos nuestra mira en la Madre de Jesús y Madre nuestra, la Santísima Virgen María. Para todos nosotros los cristianos, en particular para los católicos, pareciera ser que nuestra fe es incomprensible sin la devoción a la Santísima Virgen. A ella la miramos como la madre dolorosa, pero más que eso como la Virgen de la esperanza. 

Sacerdote

Hermanos: Siempre podemos confiar en la misericordia divina si nos arrepentimos de veras; por eso antes de iniciar esta marcha donde acompañaremos a nuestra Madre en su soledad, dispongámonos reconociendo nuestra fragilidad humana y pidamos perdón al Señor.

Todos

Jesús, mi Señor y Redentor, yo me arrepiento de todos los pecados...

Sacerdote

Madre Dolorosa: Levántanos de la postración moral que vive nuestro mundo, muéstranos el camino de la paz, enséñanos a caminar contigo hasta el Gólgota y permítenos degustar la serena paz de la mañana de Pascua, recuérdale a este mundo que no todo será cruz y espinas y que detrás de todos los dolores del mundo está tu Hijo resucitado llenando de paz y de esperanza los corazones que todo lo aguardan de su amor.

PRIMER DOLOR

LA PROFECÍA DE SIMEÓN.
Del Evangelio Según San Lucas (2, 34-35)

Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: “Éste está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para señal de contradicción, y a ti misma una espada te atravesará el alma, a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.

Reflexión

“Una espada atravesará tu corazón". Es la espada de la indiferencia, del desamor, de la ingratitud que sufren muchas madres de familia a causa de la injusticia del esposo y de los hijos. 

El anciano Simeón, expresa que el Mesías será persona contradictoria para quienes tienen el corazón cerrado a la acción de Dios. A su vez anticipa que Jesús es constructor de la nueva comunidad fortalecida en el amor y la fe. Toca Simeón en su profecía el aspecto del sufrimiento que en carne propia va a experimentar la Virgen María; entonces, podemos preguntar Cómo una mujer fiel, sencilla, humilde, llena de fe sufre tanto? Claro, Dios está con ella. Él es su ser, el amor de su vida; pero el sufrimiento no viene de Dios, lo causan los hombres y éstos por ser libres reciben de Dios el respeto. Él interviene, ayuda a quien sufre fortaleciéndolo con su Espíritu para que se fortalezca en el sufrimiento y en la fe.

ORACIÓN

Oh Madre dulcísima, herida por la profecía de Simeón, cuanto dolor sentiste ante estas palabras, déjame compartir tu dolor y concédeme la gracia de santificar mis sufrimientos con una serena confianza en Dios. Amén. 

Ave María,  Gloria.

· Alabada sea la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo

· Y los dolores de su Santísima Madre.

SEGUNDO DOLOR

LA HUÍDA  A  EGIPTO.
Del Evangelio Según San Mateo (2, 13-15)

El Ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: “Levántate, toma contigo al niño y a su Madre y huye a Egipto; y quédate allí hasta que yo te diga.  Porque Herodes va a buscar al niño para matarlo”. Él se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto. 

Reflexión

María deja ver con toda claridad y firmeza el amor con que acepto su maternidad. Huye a Egipto, país extranjero porque a impulsos de la protección de su hijo sabía que tenía que defenderlo. Hoy María, como lo ha hecho a lo largo de la historia, como lo hará siempre, cuida de nosotros y nos invita a huir del pecado, nos llama a salir de la esclavitud de nuestros vicios y está dispuesta a acompañarnos; pero necesita de nuestra aceptación, que pongamos todo el empeño para sacar adelante el proceso liberador.

Herodes representa la actitud de muchas mujeres que a causa del pecado social, no respetan la vida inocente de sus criaturas llamadas a la existencia. Es la condición de algunos gobernantes que, apoyados en su poder, oprimen a sus conciudadanos, movidos por intereses particulares, utilizando medios inmorales que  atentan contra la vida humana. 

ORACIÓN
Sigo tus pasos y en la dura peregrinación, te acompaño en el destierro, oh María, y te pido por tu dolor la gracia de un completo desprendimiento de todo lo terreno y un gran deseo del cielo, mi patria verdadera. Amén.

Ave María,  Gloria.

· Alabada sea la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo

· Y los dolores de su Santísima Madre.

TERCER DOLOR

PÉRDIDA DE JESÚS EN EL TEMPLO.
Del Evangelio Según San Lucas (2, 46-48)

Y sucedió que, al cabo de tres días, le encontraron en el templo sentado en medio de los maestros, escuchándolos y preguntándoles... Cuando sus padres lo vieron, quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: “Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando.”

Reflexión

La Sagrada Escritura, en esta parte, nos llama la atención a los hombres del siglo 21, hombres que han descuidado a sus hijos, hombres que no han asumido la tarea difícil, pero trascendental, de formar a las futuras generaciones. Hoy, muchos padres han dejado de lado la misión, la vocación de la educación de manera plena y consciente de sus hijos. De María han de aprender los padres que sólo se educa con una entrega generosa de amor, de cariño, de comprensión. Además, Jesús nos enseña que debemos recibir de los mayores, con todo cariño y respeto, la educación que ellos nos dan. Si unos y otros ponen de su parte, con seguridad el núcleo familiar se verá renovado. 

La obediencia de Jesucristo a sus padres es una cualidad que todos los hijos han de tener. Gracias a la obediencia, el hogar se conserva en armonía, respeto, amor y paz. 

ORACIÓN

Me conmueve tu amargura, Oh Madre desolada y busco contigo al dulce Jesús, que requiere nuestra vida.  Haz que le encuentre en el templo de mi propia alma, haz que no le pierda jamás por el pecado y que goce siempre de su presencia.  Amén.

Ave María,  Gloria.

· Alabada sea la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo

· Y los dolores de su Santísima Madre.
CUARTO DOLOR

MARÍA ENCUENTRA A SU HIJO EN LA CRUZ.

Del Evangelio Según San Juan (19, 25)

Junto a la Cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María de Cleofás, y María Magdalena.  

Reflexión

Y, más allá de los ámbitos de la Iglesia, la mujer tiene un campo de operación muy extenso en el mundo, pues las asociaciones de liberaciones en nuestros pueblos incorporan la promoción humana de la mujer como autentico signo de los tiempos que se fortalece en la concepción bíblica del señorío del hombre creado: varón y mujer. (PUEBLA 847)

La mujer debe estar presente en las realidades temporales, aportando su ser propio de mujer para participar del trabajo junto al varón en la transformación de la sociedad; el valor del trabajo de la mujer no debe ser solamente satisfacción de necesidades económicas, sino instrumento de personalización y construcción de la nueva sociedad. (PUEBLA 848) 

Por eso, como lo declara el documento maestro de PUEBLA, la Iglesia está llamada a contribuir en la promoción humana y cristiana de la mujer, ayudándole así a salir de situaciones de marginación para su misión en la comunidad eclesial y en el mundo. “(PUEBLA 849) 

ORACIÓN

Madre dulcísima, contigo voy en busca del Amado, quiero mitigar tus penas y estar siempre a tu lado.  Concédeme la gracia de encontrar siempre a Jesús en mi camino y de seguir sus huellas hasta la muerte.  Amén.

Ave María,  Gloria.

· Alabada sea la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo

· Y los dolores de su Santísima Madre.

QUINTO DOLOR

MARÍA AL PIE DE LA CRUZ.

Del Evangelio Según San Juan (19, 26-27)

Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: “Mujer ahí tienes a tu hijo.” Luego  dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre.”  Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa.   

Reflexión

María al pie de la cruz se constituye en modelo de fortaleza, valor e inmolación para todo hombre cristiano. Este, con su esperanza puesta en el Señor vence las injusticias, el dolor, las dificultades de la vida; las enfrenta animado por su fe, surgiendo victorioso y renovado. Cristo se nos da a nosotros por María y por Cristo recibimos a María como Madre. 

Es la consumación de la vida de una verdadera Madre, que no abandona a su hijo en la angustia y en la soledad. Es una presencia que comunica vida, que lo llena todo. Por eso, buenos y agradecidos por el amor que nuestras madres nos brindan, debemos retribuirle en igual y aún más, en mayor grado, el sacrificio cotidianamente asumido por nuestro bienestar personal. 

ORACIÓN

Mi amada Madre Dolorosa, despliega tu manto ensangrentado para cubrirme, abre tu corazón herido y en él escóndeme, Escucha la doliente voz de Cristo que te constituye mi Madre, recíbeme como hijo y sálvame, porque en ti encuentro amparo.  Amén.

Ave María,  Gloria.

· Alabada sea la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo

· Y los dolores de su Santísima Madre.

SEXTO DOLOR

MARÍA RECIBE EL CUERPO DE JESUCRISTO.

Del Profeta Isaías  (53, 3- 5)

Despreciable y desecho de hombres, varón de dolores y sabedor de dolencias, como uno ante quien se oculta el rostro, despreciable, y no le tuvimos en cuenta... Nosotros le tuvimos por azotado, herido de dios y humillado.  Él sido herido por nuestras rebeldías, molido por nuestras culpas. Él soportó el castigo que nos trae la paz, y con sus heridas hemos sido curados.

Reflexión

Hoy en día muchas Madres, reciben el cuerpo de sus hijos, que al nacer colman de esperanzas y alegrías sus ilusiones. También ellas reciben de sus hijos, de sus esposos, infinidad de problemas que, con silencio, reflexión y constancia buscan dar una respuesta inteligente que ayude a salir de dichas situaciones. Es la madre quien escucha, espera y aconseja sin pedir nada a cambio. 

La Virgen vivió una dolorosa experiencia, al tomar en sus brazos el cuerpo lacerado de su propio Hijo. Es la misma condición que padecen muchas madres, que a causa de los conflictos sociales, presencian la mano criminal que atenta contra el fruto de sus mismas entrañas. Los vicios sociales también son su cruz de cada día. 

ORACIÓN

Oh Virgen que ofreces a tu Hijo como satisfacción por nuestros pecados; estrecha a tu Cristo y ámalo por nosotros que tanto le hemos ofendido y concédenos la gracia de pensar siempre en él antes de ofenderle de nuevo.  Él que es nuestra luz y nuestro consuelo.  Amén.

Ave María,  Gloria.

· Alabada sea la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo

· Y los dolores de su Santísima Madre.

SÉPTIMO DOLOR

JESÚS ES SEPULTADO.
Del Evangelio Según San Juan (Jn. 19, 38-39. 41-42)

Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús.  Pilato se lo concedió.  Fueron, pues, y retiraron su cuerpo.  Fue también Nicodemo –aquel que anteriormente había ido a verle de noche – con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras... En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado.  Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.

Reflexión

Más que una virgen dolorosa, María nos es representada por la tradición cristiana original como una Virgen valiente, no derrumbada por el dolor, sino de "pié", llena de esperanza. En realidad no podríamos comprender que quien ha manifestado, con el espíritu su disponibilidad incondicional para ser posible la realización de los designios de Dios, fuera ahora una Virgen sin esperanza. Para todos nosotros, la Santísima Virgen es un estímulo para mirar más allá de lo inmediato del dolor y descubrir a Dios, que viene como Salvador, a pesar del sufrimiento. 

ORACIÓN

Contigo Oh Madre adorada, voy hasta el sepulcro, escucho tus gemidos y recojo el beso que imprimes amorosa sobre las sienes divinas.  Más por este dolor, salva a los pecadores, y haz que no se pierda el fruto de esta donación del Hijo de Dios en nuestro favor.  Amén.

Ave María,  Gloria.

· Alabada sea la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo

· Y los dolores de su Santísima Madre.

RITO FINAL

Sacerdote
Hermanos, dirijamos a Dios todopoderoso nuestra plegaria, deseosos de cooperar en la unidad de todos los hombres en la verdad de Jesucristo; y en la caridad de María, oremos confiadamente diciendo: 
R/.  Jesús, Hijo de María, escúchanos. 

· Por la Santa Iglesia Católica, para que a través de su devoción a María, muestre al mundo el camino de la misericordia y de la bondad. 
· Para que nuestra Parroquia y nuestro barrio, viva mejor las enseñanzas de Jesús como las vivió María.
· Para que el amor haga de todos los seres humanos una gran familia de hermanos.
· Para que a imitación de María, sepamos dar en nuestra vida un valido  testimonio de fe cristiana.
· Por todos los aquí presentes, para que el Señor nos bendiga y nos ilumine con su Santo Espíritu; y nos lleve a comprender la importancia de la paz entre los pueblos.
Sacerdote

Señor, Dios nuestro, atiende las plegarias que te presentamos nosotros, por la intercesión de la Virgen Santísima,  a ti que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

VIGILIA PASCUAL

BENDICIÓN DEL FUEGO Y PREPARACIÓN DEL CIRIO
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COMENTARIO INICIAL

Hermanos, después de recorrer el doloroso camino del tribunal de Pilato al Calvario, y de la cruz al sepulcro, nos acercamos ahora a la celebración más importante de la semana, pues en ella Dios reactualiza de manera especial su acción cumbre en la historia de salvación: la Resurrección de Cristo, centro y fundamento de nuestra fe. 

En esta celebración, llena de ricos signos, haremos un recorrido por la historia de salvación con la Palabra divina, la cual nos llama a convivir con Él por medio del Bautismo, nos perdona los pecados en el sacramento de la reconciliación y nos congrega alrededor de su mesa eucarística para celebrar, como hermanos, la resurrección de Cristo Señor Nuestro. 

Vamos a comenzar con el rito de la bendición del fuego del que encenderemos el Cirio Pascual, símbolo de Cristo Resucitado. Al tomar nuestra luz de la LUZ recibimos la fuerza de Cristo resucitado, fuerza real y permanente para cuantos quieren vivir caminando en la verdad, en el amor, en la justicia, en la paz y en la reconciliación. 

El celebrante saluda a la comunidad y le explica brevemente el sentido de la Vigila Pascual.

Sacerdote

Amados hermanos, la Iglesia invita a todos sus hijos dispersos por toda la tierra, a reunirse para vigilar y orar en esta santa noche en la que nuestro Señor Jesucristo pasó de la muerte a la vida. Escuchando la palabra de Dios y celebrando los sacramentos hacemos memoria de la Pascua del Señor y renovamos la esperanza de participar un día en su victoria sobre la muerte para  vivir unidos a Dios para siempre. 

Comentario a la liturgia de la luz 

Cristo, que, por nosotros padeció y murió, Ha resucitado glorioso llenándonos de alegría y convirtiéndose en la luz que iluminó, ilumina e iluminará por siempre el mundo. Cristo resucitado, es ahora quien anima nuestra fe y se hace presente en medio de nosotros en cada Eucaristía y en el encuentro con nuestros hermanos. 

El fuego que se bendice, es signo de la luz para disipar las tinieblas de la violencia, el odio, el engaño y el mal del mundo. Pidamos a Cristo, Luz del mundo, que sea siempre su resplandor, el que nos ayude a ser fieles a Él. 

BENDICIÓN DEL FUEGO

Sacerdote 

Oh Dios, por medio de tu Hijo, Luz del mundo, haz dado a tus fieles la claridad de tu luz, Santifica + este fuego nuevo y enciende en nosotros, por estas fiestas pascuales, tal deseo de las cosas celestiales que podamos llegar, con corazón puro, a las fiestas de la eterna luz. Por Jesucristo nuestro Señor.  Amén. 
El sacerdote traza sobre el Cirio una Cruz. En la parte superior marca la letra () Alfa y debajo la letra () Omega. Entre los brazos de la Cruz marca los cuatro números del año en curso, mientras dice:

+  CRISTO AYER Y HOY,

PRINCIPIO Y FIN, 

ALFA Y  

OMEGA. 

# 1. SUYO ES EL TIEMPO, 

# 2. Y LA ETERNIDAD.

# 3. A ÉL LA GLORIA Y EL PODER 

# 4. POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS. AMÉN.

El Celebrante clava en forma de Cruz los cinco granos de incienso:

· POR SUS LLAGAS SANTAS

· Y GLORIOSAS

· NOS PROTEJA

· Y NOS GUARDE

· JESUCRISTO NUESTRO SEÑOR. AMÉN.

El Celebrante enciende el Cirio diciendo:

La Luz de Cristo, que Resucita glorioso, disipe las tinieblas del corazón y del espíritu.

Se inicia la procesión, en ella tres veces se dice: “Luz de Cristo”, a lo que la comunidad responde: “Demos gracias a Dios”. Después de la segunda aclamación, los fieles encienden sus cirios.

PREGÓN PASCUAL

Comentario al Pregón

El Pregón Pascual, que ahora vamos a proclamar, recorre y hace presente los momentos fundamentales de la Historia de la Salvación, así redescubrimos la entrañable misericordia de nuestro Dios que lleva a la vida, en todo momento, a sus hijos. Él nos anuncia que ha llegado la hora de celebrar con cánticos de fiesta el triunfo del Maestro, la gloria del Resucitado.
LITURGIA DE LA PALABRA

Comentario a la liturgia de la palabra 

Comienza ahora la segunda parte de la Solemne Vigilia Pascual, se trata de la Liturgia de la Palabra, en la cual, la Iglesia nos pone frente a las maravillas que Dios ha realizado a favor del hombre, a través de la Historia de la salvación que comienza en la creación y llega a su punto culminante con la liberación de nuestros pecados en el acontecimiento central de la resurrección de Cristo. 

Después de la última lectura del A. T. con su salmo correspondiente, se encienden los cirios del Altar, también se entona el Gloria, seguido de éste se hace la lectura de la carta a los Romanos y, después, se entona el aleluya con el salmo 117.

EPÍSTOLA

Comentario a la Epístola 

Pablo nos recuerda lo que significa el bautismo en la vida cristiana, y cómo este renacer supone andar una vida nueva, la de Jesús. Es un canto de alegría y de esperanza, pues sabemos que nuestra vieja personalidad ha dado paso a la vida sin fin, la misma vida de Cristo Resucitado. 

EVANGELIO

Comentario 

El Evangelio de esta noche proclama lo central de la vida de los cristianos y que la Iglesia ha venido transmitiendo fielmente desde sus primeros momentos: “no busquéis entre los muertos al que está vivo, Jesús ha resucitado”. Este es el núcleo de nuestra fe, ésta es nuestra esperanza, éste es el sentido de nuestra vida. 
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DOMINGO DE RESURRECCIÓN
“Este es el día en que actuó el Señor, sea nuestra alegría y nuestro gozo”

Comentario para dar inicio a la procesión

Hermanos,  cada año, al celebrar la fiesta de la Pascua, la Iglesia renace. Los cristianos nos debemos sentir hoy como recién nacidos. En este día confesamos que Jesús nuestro Señor, no pertenece al mundo de los muertos, sino que es alguien que vive con la vida verdadera y definitiva: la vida de Dios. 

En este día proclamamos también que nuestro futuro es un futuro de vida y que ese futuro lo podemos ir haciendo realidad día tras día, al superar las condiciones de muerte personales y de nuestro mundo. Alegrémonos pues al celebrar la resurrección del Señor. 

Sacerdote

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.  R/ Amen

Del santo Evangelio según san Juan (20,1-9)

El primer día de la semana, al rayar el alba, antes de salir el sol, María Magdalena fue al sepulcro y vio la piedra quitada. Entonces fue corriendo a decírselo a Simón Pedro y al otro discípulo preferido de Jesús; les dijo: "Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto". Pedro y el otro discípulo salieron corriendo hacia el sepulcro los dos juntos. El otro discípulo corrió más que Pedro, y llegó antes al sepulcro; Se asomó y vio los lienzos por el suelo, pero no entró. Enseguida llegó Simón Pedro, entró en el sepulcro y vio los lienzos por el suelo; el sudario con que le habían envuelto la cabeza no estaba en el suelo con los lienzos, sino doblado en un lugar aparte. Entonces entró el otro discípulo que había llegado antes al sepulcro, vio y creyó; pues no había entendido entonces aún la Escritura según la cual Jesús tenía que resucitar de entre los muertos.  Palabra del Señor.

Reflexión 

El Reino de Dios se ha acercado y se ha hecho realidad en la resurrección de un Crucificado; todos aquellos cuya vida participe en alguna manera de la semejanza de una crucifixión, pueden participar también de la esperanza del Crucificado-Resucitado. No hay otro camino que el de aceptar el camino de Jesús: la resurrección es para los crucificados.

Para anunciar hoy la resurrección de Jesús hay que estar en verdad junto a la cruz de Jesús y junto a las innumerables cruces actuales, que también son de Jesús. Desde los crucificados de la historia, sin pactar con sus cruces, es desde donde hay que anunciar la resurrección.

Los “pobres” son los que pueden captar más a fondo la resurrección de Jesús. Ellos pueden ver mejor que nadie en Jesús resucitado al primogénito de entre los muertos, porque en verdad, y no sólo a nivel de ideas, lo reconocen como hermano mayor. 

La resurrección celebra el triunfo de la vida en contra de todas las fuerzas que se oponen a ella. El centro de la fe cristiana no consiste en la celebración de la memoria de un héroe muerto en el pasado, sino en la celebración de la presencia de alguien que vive ahora: Jesucristo, el triunfador.

Nuestra esperanza no es, simplemente, sobrevivir. Esperamos que esta vida frágil deje de ser rompible. Jesús elevó la vida a tal densidad de realización, que la muerte no conseguirá destrozarla.

Vivir no es caminar hacia la muerte, sino peregrinar hacia Dios. El hombre de fe no muere; nace dos veces. La muerte no es un fracaso o una tragedia, sino una bendición, una puerta que hay que atravesar para poder llegar a la meta por la que tanto se luchó en esta vida.

Junto al triunfo del “Cordero degollado” (Ap 5,6.12) gozarán también “los que vienen de la gran tribulación” (Ap 7,14). Esto quiere decir que el sufrir pasa, pero el haber sufrido no pasa. Por eso el Resucitado conserva para siempre las llagas de su crucifixión (Jn 20,25-27).

Jesucristo es el primero de los muertos que recibió la plenitud humana de la vida. Nosotros le seguiremos. Desaparecerá la angustia milenaria del dolor. Se tranquilizará el corazón, cansado de tanto preguntar…

El Señor de la vida te invita a celebrar el triunfo de la vida. De la misma manera que en las últimas semanas escogiste retirarte, ahora colócate en la situación de salir y celebrar. Busca colores y cantos alegres, haz cosas que puedan hacer a los otros felices. Saborea la alegría de Cristo, la fidelidad del Padre, el triunfo de Jesús como Señor de la Creación y de la Historia.

Para ello tendrás que esforzarte, pues es más fácil acompañar en el dolor que en la alegría. En ambiente festivo tendemos a ser superficiales. Se trata de ser profunda y crecientemente alegres, en compañía de Jesús. Alegrarnos de veras por el triunfo de entonces de Jesús y por sus triunfos actuales en nuestro mundo de hoy.

Durante la procesión después de un canto, (se pueden utilizar algunos del Domingo de Ramos) se puede entonar un himno.

HIMNOS

Estaba al alba María llamándole con sus lágrimas.

Vino la Gloria del Padre y amaneció el primer día. Envuelto  en la Blanca túnica de su propia luz divina –la sábana de la muerte dejada en tumba bacía – Jesús, alzado, reinaba; pero ella no lo veía.

Estaba al alba María, la fiel esposa que aguarda. 

Mueva el Espíritu al aura en el jardín de la vida. Las flores huelan la pascua de la carne sin mancilla, y quede quieta la esposa sin preguntas ni fatiga. ¡Ya está delante el esposo, venido de la colina!

Estaba al alba María, porque era la enamorada. Amén. 

O bien

Al fin será la paz y la corona, los vítores, las palmas sacudidas, y un aleluya inmenso como el cielo para contar la gloria del Mesías.

Será el estrecho abrazo de los hombres, sin muerte, sin pecado, sin envidia; será el amor perfecto del encuentro, será como quien llora de alegría.

Porque hoy remonta el vuelo el sepultado y va por el sendero de la vida a saciarse de gozo junto al Padre y a preparar la mesa de familia.

Se fue, pero volvía, se mostraba, lo abrazaban, hablaba, compartía; y escondido la Iglesia lo contempla, lo adora más presente todavía. 

Hundimos en sus ojos la mirada, y ya es nuestra la historia que principia, nuestros son los luceros de su frente, aunque un día le dimos las espinas.

Que el tiempo y el espacio limitados sumisos al Espíritu se rindan, y dejen paso a Cristo omnipotente, a quien gozoso el mundo glorifica. Amén.

COMENTARIOS DE LA EUCARÍSTICA

Comentario inicial

El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al amanecer, cuando aún estaba oscuro y vio la losa del sepulcro quitada.  Así comienza el evangelio de este día de Pascua, así comienza el relato de lo más importante de nuestra fe: Cristo ha resucitado.  Con Jesús Vivo, todo es nuevo y distinto; Dios es quien da sentido a nuestro mundo y quien empuja la historia y la vida humana.  Alegría, hermanos, porque Jesús ha resucitado.  Felices pascuas, porque Jesús pasa de la muerte a la vida, y en su resurrección todos tenemos parte.

Que la Eucaristía nos llene del gozo del Señor y nos haga vivir como personas nuevas, como resucitados.

Comentario a las lecturas 

Las lecturas de hoy, nos recuerdan que Cristo murió por nosotros y fue resucitado por el Padre al tercer día, invitándonos así a tener una vida nueva donde los valores del amor, la paz y la justicia sean el fundamento de ésta, para el bien de todos. Por eso seamos agradecidos con nuestro Padre Dios y su gran misericordia.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Sacerdote

Venimos caminando con Cristo, y desde Él hemos pasado de la muerte a la vida nueva.  Con gran gozo cristiano elevemos nuestra plegaria, diciendo:
 R/ Señor de la vida, escúchanos. 

· Señor, que el testimonio de amor del Papa, obispos, sacerdotes y grupos apostólicos, nos anime a luchar cada día por nuestra conversión y propagar la alegría de tu Resurrección. 

· Señor Jesús, que tu luz ilumine a nuestros gobernantes para que trabajen siempre por el bien de todos.

· Amigo Jesús, que en las familias de nuestra Comunidad Parroquial se viva con sincera alegría esta Pascua. 
· Por todos nuestros hermanos que sufren a consecuencia de la violencia, la enfermedad o el desempleo, para que encuentren en Ti, y en todos nosotros la fuerza y la esperanza que necesitan. 
· Amigo Jesús, concédenos a todos nosotros, permanecer firmes en la fe, alegres en la esperanza y constantes en el amor. 
Sacerdote
Acepta, oh Dios, las oraciones que tus hijos te han presentado con alegría desbordante al celebrar la Resurrección de tu Hijo, y haz que, con espíritu renovado, avancen por los caminos del bien durante estas fiestas pascuales. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

PRESENTACIÓN DE OFRENDAS 

PAN Y VINO 

Te presentamos este pan y este vino y te damos gracias Señor Padre Santo, Dios todopoderoso y eterno, que nos has dado a tu Hijo tan querido, quien por amor al pecador se ha querido quedar en el sacramento de la Eucaristía para que todos seamos uno en Ti. Gracias Señor.   

LUZ 

Esta luz representa la Resurrección de nuestro Señor Jesucristo, que venciendo la muerte nos ha sacado del dominio de las tinieblas. Él nos invita a ser luz para nuestros hermanos.
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